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SIRVENSAE- Av. José Antonio, 754. 

EDITORIAL 

Una vez más una publicación ceno especializada» en 
el tema OVNI, ha realizado una incursión en él. Pero 
en esta ocasión hay que prestar una especial atención al 
trabajo publicado, ya que se trata de una revista cien­
tífica de prestigio; nos referimos a la francesa Sci ences 
& Ave n i r  * ,  y también a las firmas responsables que 
suscriben los artículos, tales como las de Pierre Guérin, 
director de investigaciones del <<Centre National de la 
Recherche Scientifique,, y de Jacques Lévy, astrónomo 
titular del Observatorio de París. 

Ambos escritos se complementan, y nos atrevemos 
a decir que más que de artículos se trata de un llamado, 
con el fin de que la comunidad científíca se aperciba 
de la importancia que el problema OVNI representa para 
la humanidad. 

De forma objetiva y sin ningún apasionamiento, los 
autores examinan los acontecimientos ocurridos desde 
1947, calibrando al mismo tiempo las motivaciones -im­
portantes motivaciones- que ha tenido la Ciencia para 
rechazar tan inexplicablemente la fenomenología OVNI. 

Muchos han sido los hechos negativos que han in­
fluido en este desprestigio del tema a los ojos de los 
científicos. Recordemos, como hacen los autores, algu­
nos de ellos: las diversas encuestas oficiales y se­
mioficiales que han tenido lugar en los Estados Unidos, 
han sido llevadas a cabo para obtener o resultados ne­
gativos, o bien a lo sumo ambiguos; también nos re­
cuerdan la serie de individuos que con afán de publici­
dad o de lucro, hicieron que el problema fuese tomado 
como una farsa. 

Por otra parte, la existencia de varias <<imposibili­
dades teóricas,,, cuya aceptación violaría leyes funda­
mentales de nuestros actuales conocimientos, y también 
la ignorancia ante la realidad de técnicas totalmente 
nuevas, impiden que se acepte tratar el tema en los 
medios científicos. 

En resumen, pues, creemos que se trata de una ex­
cepcional aportación de dos miembros de la comunidad 
científica francesa en la continua lucha de dignificación 
del tema OVNI entre los medios científicas. 

Confiemos en que pronto podamos decir lo mismo en 
España. 

Pere REDóN 

Sciences & Avenir N.o 307, sept i embre 1 972 , pp .  697-7 1 7 .  Los artícu l os 
son: ·11 exi ste un prob léme• de P ierre Guér in y •Les OVNI sont dans l e  

vent o u  concl usion p o u r  u n  prol ogue• de Jacques Lévy. 
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O BSERVACIONES I BERICAS 

de septiembre y octubre de 1972 

29 de septiembre. Huesca, 
Hl.IESCA 

«Hac ia las s i ete de la tarde, 
y en dirección N E-SE ,  se v io a 
gran altura un d isco b l anco p la­
teado que dejaba una estel a  en 
la medida que iba descendiendo. 
Parecía un meteoro o quién sabe 
si un "plati l lo  volante"., 

Información de: d iario Nueva 
España, Huesca, del  .30 de sep­
t iembre de 1972. 

JO de septiembre. Valencia, 
VALENCIA 

«Según las not ic ias l legadas a 
nuestra redacción a través de 
un destacado arquitecto valen­
c iano, que ruega no demos su 
nombre, por la tarde ,  exactamen­
te a las 19 horas y tres m i nutos,  
y ten iendo como eje e l  r ío ,  ob­
servó, m ientras cruzaba el puen­
te del Angel Custod io ,  cómo por 
el  c ie lo ,  a destacada altura, se 
desplazaba un objeto lumi noso, 
cuya vis i b i l idad duró muchís imo 
t iempo; tanto, que no pod ía con­
fund irse con una estrel la  errante 
ni por el t iempo, ni por e l  color 
-un verde amar i l lento, bri l lan­
te-, dado que todav ía había 
bastante buena v is ib i l i dad a la 
luz natural. 

»El objeto era de considera­
ble tamaño, y cuantos por a l l í  
cruzaban pud i eron contemplarlo 
igua lmente, haci éndose los opor­
tunos comentarios y suposic io­
nes.• 

Información de : d iario Las Pro­
vincias, Valencia ,  de l  30 de sep­
tiembre de 1972. 

Nota de Vicente-Juan Ballester 
Olmos (Presidente del CEONJ): 
Casualmente tuve oportunidad 
de ver el fenómeno. Era un cuer­
po de apariencia i ncandescente, 
de color verde fluorescente con 
c ierta tona l i dad amari l lenta, cuyo 
ori gen y desaparic ión me fue i m-

pos ib le  apreciar debido a l os edi ­
t ic ios de la  c iudad.  Velocidad de 
meteorito, i nc l i nac ión de aproxi ­
madamente 45°, apariencia de 
decaimi ento (en l os 2 segundos 
que lo vi). Conclusi ón: bólido o 
meteorito (quizás a lgún compo­
nente Cu produc ía la tonal i dad 
verde bri l l ante) . 

2 de octubre. Vigo, 

PONTt.VfDRA 

La cas i total idad de la prensa 
española del día 4 de octubre 
h izo mención de "la caída de una 
extraña bola i ncandescente'' en 
la c iudad de Vigo,· a las ocho y 
med ia  de la noche, fenómeno 
que fue observado por numero­
sos testi gos. En la nota de Agen­
c ia se dec ía que podría tratarse 
de una bengala. En efecto, cuan­
do se recog i eron los restos de l  
presunto OVNI a l  d ía s iguiente , 
se pudo comprobar que se trata­
ba de un petardo de feria en 
malas cond ic iones, cuya ign ic ión 
se produjo a la bajada. 

Información de : d iari o  El  Pue­
blo Gallego, Vigo,  del 4 de oc­
tubre de 1972. 

2 de octubre. Brafim, 

rARRAGONA 

"Un extraño objeto volador no 
identificado fue visto durante la 
madrugada por e l  sereno de la 
loca l idad , señor Manchón, sobre 
las tres horas. D icho objeto se 
hal laba sobre la vertical de  Bra­
f im,  en la parte extrema de la  
Avenida del  Genera l ís imo ,  en 
una zona despoblada, c ircuns­
tancia que le  perm itió l a  perfec­
ta v is ión .  E l  señor Manchón ma­
n i festó que cuando se ha l laba 
haciendo una ronda ruti naria 
apareció en el  cielo e l  objeto en 
cuestión, que volaba en d irec­
ción sudeste y que desped ía una 
fuerte luz b l anca s i n  em it ir n i n-
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gún género de ruido .  Durante 
tre i nta segundos, d i jo el señor 
Manchón, "lo pude observar de­
ten idamente, hasta que se perdi ó  
entre l a s  montañas de M ontferri , 
calculando que su altura era en­
tre los dos mil  y l os tres m i l  
metros". 

»Su forma era redonda pero 
achatada y su velocidad la  que 
acostumbran a emplear los reac­
tores, aunque d ice estar seguro 
de que su forma no era la de un 
avión .  E l  sereno de l a  población 
de Braf im está cons iderado por 
el  veci ndari o como persona cons­
c i ente de su deber y d igna de 
la mayor confianza, por l o  que 
el  suceso no ha dejado de ex­
trañar. »  

Información de : Diario Espa­
ñol , Tarragona,  de l  4 de octubre 
de 1972, recorte de prensa en­
viado por nuestra corresponsal 
en Val l s ,  Srta. Anna M .• Sáenz, 
a qui en  agradecemos su cola­
boraci ón. 

19 de octubre. Hel l ín, M U RCIA 

«Nuestro buen amigo don To­
más Preciado l báñez, excelente 
poeta que ha colaborado en va­
r ias ocasiones en « Línea » ,  nos 
bri nda la  not ic ia  de que regre­
sando de v iaj e  sobre l as nueve 
de la noche, en l as proximidades 
de esta c iudad y muy cerca de l  
pobl ado de Nava de Campana, 
acompañado de su señora y en 
su coche, v ieron en e l  horizonte 
un extraño d isco luminoso que 
g iraba a gran veloc idad,  dando 
vue ltas . En pri nc ip io  pensó que 
se trataría de una de l as luces 
del veh ículo por lo que se s ituó 
fuera de la carretera apagando 
totalmente e l  a lumbrado, y e n­
tonces conti nuaron v iendo du­
rante un breve espaci o  de t iem­
po el OVNI o extraño objeto .»  

Información de: d iari o  Línea, 
Murcia, del 20 de octubre de 
1972. 



ATERRIZAJE EN PUENTE DE 

H.ERRERA (VALLADOLID) 
por e l  G rupo ·Charles .fort,. *-

El presente caso fue investigado por miembros del grupo « Char les Fort» de Valladolid 
en marzo de 1972. El considerable retraso en la publicación de esta interesante observación 
-que hemos calificado con la máxima puntuación de nuestra escala de valor (Peso)- ha 
sido motivado por una serie de razones, que merecen ser sucintamente consideradas: 

1.0 La reducida incidencia de aterrizajes con humanoides en nuestra casuística ibé­
rica, nos impelió a considerar que un caso (le dicha índole -como es el que nos ocupa­
era merecedor de un meticuloso y prolongado análisis. 

2.0 La tendencia, muchas veces difícilmente controlable, que tenemos los investiga­
dores a aceptar sin reservas hechos que puedan confirmar o al menos apoyar la hipótesis 
extraterrestre, detrimentaba nuestra capacidad crítica y por ende la objetividad del testimo­
nio; circunstancia que recomendaba un compás de espera con objeto de liberarse de la carga 
emocional que conlleva el enfrentamiento con estudios de este tipo, y poder replantearse pos­
!eriormente los hechos desapasionadamente. 

3:· Finalmente, las dificultades en la elaboración de los diversos elementos que com­
plementan este 6!$tudio (fotografías, gráficos, etc.) , entorpecieron secundariamente su pronta 
publicación. 

� 

* 

EL SUCESO 

E l  16 de agosto de 1970 ( 1 )  , encontrándose 
l a  señorita C. R. trabaj ando como empleada de 
hogar  en  l a  f i nca del Sr. Don Luis de  D i ego,  
u b icada en  l a  loca l i dad de  Puente de H errera 
(Va l lado l i d ) ,  tuvo ocasión de  presenciar e l  in­
só l i to hecho que nos re lató como a conti nua­
c ión exponemos: 

··Acababa de ver e l  p rograma de Te lev is ión ,  
y en concreto l a  pe l ícu la  de l a  noche de los  
sábados « Centro médi co», cuando me v i  de  
p ronto sorprend ida por u n  i ntenso s i l b ido ,  que  
me preocupó por  lo anormal de l  m ismo dada 
l a  hora .  A l  d isponerme a sa l i r , noté que la 
te l ev is ión  presentaba a l teraciones de l a  i m a­
gen por lo que opté por man ipu lar  en los man­
dos de l  aparato con objeto de mejorar la v i ­
s ión .  Pese a que toqué todos los « botones» 
no logré so l uc ionar  las  i nterferencias; por 
tanto , y como ya era cas i l a  hora del c ierre,  
apagué e l  receptor y me d i rig í hacia l a  puerta 
que da al ja rd ín con la i ntención de aver iguar 
l a  causa de l  ru ido que había o ído .  No  pueden 

* 

figu rarse cuál  fue m i  sorpresa a l  encontrarme 
que en l a  ''carrilera», se ha l laba una «Cosa 
rara» con varias l uces , y cerca de e l la aparecía 
un hombre m i rando el sembrado de a l fa l fa q ue 
tenemos en l a  f inca. M e  asusté m ucho, por lo  
que volví a meterme en casa y cerré l a  puer­
ta . Al rato , oí de nuevo u n  s i l b ido como a l  
pr i nc ip io .  Poco después m i ré por la  ventana 
de m i  habitación y « aque l lo» había desapare­
c ido» .  

ENCUESTA 

Tras haber hab lado i n i nterrumpidamente so­
bre su exper ienc ia  y con v istas a logra r  añad i r  
más datos a l a  narración precedente , le  p lan­
teamos una extensa ser ie  de pregu ntas que 
hacemos constar a cont i n uación: 

Datos generales 

Pregunta. - ¿Qué ti po de a l teración  pre­
sentó la TV ? ¿ Afectó a l a  imagen? ¿A l  so­
n ido?  

Respuesta. - En l a  panta l l a  aparec ieron 
muchas rayas .  

• D i rección: López y Gómez, 1 2. Vallado l i d .  (En e l  número 05 de STENDEK, jun i o  de 1 971 , publ icamos u n  trabajo titulado 
·Dos casos Tipo 1 en la provincia de Val ladolid•, original del Grupo ·Charles Fort•.) NDLR. 

( 1 ) .  Creemos que es la fecha exacta, ya que la  testigo recordaba que el suceso se produjo entre dos días festivos del mes 
de agosto (sábado-dom i ngo) , es decir en la noche entre el 15 y el 16 del citado mes. 
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P. - ¿ Se encontraba Vd . sola en e l  cha let? 
R .  - No,  estaba acompañada por l a  abue la ,  

es dec i r  por  l a  madre de Don Lu is .  La  Sra .  
oyó l o s  ru i dos,  pero n o  v i o  e l  OVN I .  

P. - ¿ En d icha finca n o  existían perros u 
otros an ima les?  

R .  - Esa temporada só lo  había dos caba l los 
que montaban los señores . Pero también he­
mos ten ido ganado vacuno y perros . 

P. - Perdone que i ns ista , ¿ había perros ? 
R . - No. 
P. - ¿ Notó Vd . s i gnos de i nqu ietud en l os 

caba l los? 
R .  - No,  pero tampoco pod ría haberme dado 

cuenta ,  ya que la  cuadra queda un poco l ejos 
(2). 

P. - ¿ Cómo fue el sonido que Vd . oyó ? ¿Va­
r ió en su i ntens idad ? 

R .  - Era como el de u n  s i l bato . El s i l b ido 
duró todo e l  t i empo que estuve en e l  qu ic io  
de la  puerta , pero e ra menos i ntenso que 
cuando lo oí desde dentro de la casa . Des­
pués poco antes de vo lver a m i rar  desde la 
ventana,  se h izo tan agudo como a l  pr inc ip io .  

P.  - ¿Qué t iempo transcurr ió desde que 
sa l ió y vi{) e l  OVN I hasta que vo lv ió a cerrar 
la  puerta ? 

R .  - Estuve sólo una «pintina,, y me metí 
en segu ida .  

P.  - ¿ En cuánto eva lúa Vd . e l  t iempo que 
separó e l  pr imer  s i l b ido del  segundo? 

R. - Pues creo que en 5 ó 6 m i nutos ,  ya 
que h ice varias cosas.  (3 ) . 

P. - ¿Qué d istancia existía entre el OVN I 
y e l  cha let? 

R .  - Unos 30 metros aproxi madamente . 

Datos referentes al Objeto 

P. - Si e l  objeto lo compara con un coche 
«Seat 850» colocado latera lmente , ¿sería ma­
yor ,  menor o igua l ?  (4). 

R .  - Casi igua l .  
P. - ¿Qué a l tura tendría e l  <<platillo»? 
R. - Llegaría a la m isma a l tu ra que los ár­

boles que había rec ién p lantados en la f i nca . . .  
P. - Expresándo lo  en metros,  ¿ cuáles se­

rían las d i mensiones rea les del OVN I ?  
R .  - Unos 4 metros d e  ancho, por cerca de 

2,5 de a ltu ra .  De e l los unos 60 cms. corres­
pondía n  a las patas y el resto a l  armazón y la 
cúpu la .  

P.  - ¿Qué forma tenía e l  objeto ? ¿ Pod ría 
d i bujar lo?  

(2) Las cabal ler izas distan de l cha l et unos 5 0  metros. 

R .  - Sí ,  se lo puedo d i bujar.  
P. - En su g ráfica , nos muestra u n  OVNI 

de forma el i pso ida l , sustentado sobre varios 
soportes y coronado por una cúpula sem ies­
férica.  ¿ Podría deci rnos de qué co lor e ra d i­
cha cúpu la?  

R .  - Como de cr ista l .  Cas i  transparente . . . 
P. - ¿Qué color  ten ía la estructura e l i p­

so i da l ?  
R .  - Era de  color p lateado. 
P. - - ¿ Se encontraba e l  OVN I suspend ido 

en  e l  a i re ,  o b ien  estaba posado d i rectamente 
sobre el sue lo?  

R .  - Yo creo que estaba sobre unas  patas 
que se apoyaban sobre el cemento de la  «ca­
rrilera». 

P. - ¿ Presentaba a!guna luz?  En caso afi r­
mativo, ¿ poana describi rlas'! 

R .  - Sobre l a  cúpu l a  presentaba una l uz 
de co lor b l anco-azu l ado que g i raba,  pero no de  
forma conti nua : daba  una vue lta ,  se paraba , 
daba otra . . .  Además, la ve l oc i dad de g i ro era 
bastante lenta . Al i r  descend iendo la ve loci ­
dad , d i sminuía l a  i ntens idad de  l a  luz ,  pero el 
foco no se apagó en n i ngún momento . 

P. - ¿ Sobre e l  e l i psoide había a l guna l uzl 
R .  - Sí ,  hab ía varios focos de var iados co­

lores y de menor tamaño que el anter ior .  Creo 
que eran b lancos , morados , y amar i l l entos . . .  

P.  - ¿ Estaban las l uces en  l ínea o d istr i­
bu idas i rregu la rmente en l a  estructu ra de l  
OVN I ?  

R .  - Estaban e n  fi l a ,  formando una l ínea a l ­
rededor de l  objeto. 

P. - ¿ Pod ría concretar sobre cuántos sopor­
tes se apoyaba el OVN I ?  

R .  - N o  sabría dec i r lo  con exact itud .  
P.  - ¿ La cúpu la  o cab ina  g i raba o estaba 

fija?  
R .  - Estaba fija .  Lo  que g i raba era la  l uz 

que estaba sobre e l l a ,  como ya les h e  d icho.  
P.  - ¿ Notó s i  e l  objeto presentaba a l guna  

puerta o esca l e r i l las ? 
R. - No vi nada , pero pod ría estar detrás ,  

fue ra de m i  v ista . 

Datos referentes al ocupante 

P.- ¿ Cuántos ocupantes observó ? 
R .  - Yo sólo vi uno que estaba fuera de l  

«platillo>>. Dentro de la  cab i na no v i  a nad ie .  
P. - ¿ Qué d i stancia separaba a l  OVN I de  su  

tri pu l ante ? 
R .  - 3 ó 4 metros.  

(3) E n  v irtud d e  s u  •tempo psíqu ico o subjetivo• en l entecido p o r  la  si tuación d e  ansi edad y temor,  creemos q u e  l a  vivencia 
de l ti empo transcurrido pudo haber sido errónea y por ta nto no coincid i r  con e l  ti empo obj etivo. 
(4) Uti l izamos este térm i no comparativo por ser éste el vehícu lo  del propi etario de la f i nca, e l  cual estaba acostumbrada la 
testigo a ver c ircu lar  por ·la carrilera• de acceso a la  mansión . 
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A la izquierda, panorámica de la carretera de entrada 
a la finca tomada desde la puerta principal. 

Sobre estas l íneas podemos ver el chalet con la puerta 
a través de la que el testigo efectuó la observación. El 
OVN I estaba situado aproximadamente al nivel de la per­
sona que aparece a la izquierda de la fotografía. 

P. -¿ Podría descr ib i r lo? 
R. - Me parec ió  un hombre de 1 ,80 metros 

de a l tura.  I ba vestido con un traje ceñ ido os­
curo ,  de color negro o azu l  mar ino .  La cabeza 
la  ten ía cub ierta por un gorro ajustado de l  
m ismo co lor  que e l  resto de los vestidos. 
Al rededor de las mu ñecas y tob i l los ten ía u na 
especie de «pu lseras » de color b l anco br i l l an­
te . Tamb ién ten ía en la parte med ia  de la  
c i ntura u na heb i l la -creo que sería de l  c i n­
turón- cuadrada , de l  m i smo color  que las 
m uñequeras y tob i l l e ras .  

P.  -¿ Puede da rnos a lgún  deta l l e  respecto a 
la cara? 

R. - No.  
P.  -¿Tampoco se d io cuenta s i  e l  co lor  de 

su  pie l  e ra b lanca,  negra o amar i l l a? 
R. - Creo que la cara era c la ra . . . 
P. - ¿Tenía cabel los? 
R. - No lo sé ,  ya que no se le ve ían .  
P.  -¿ Pod ría hacernos una descripc ión com­

p leta de la  actuación del humanoide? 
R. - Cuando yo l·e vi estaba de p ie  m i ran­

do con atenc ión el campo de a l fa l fa . No se 
agachó ,  só lo m i raba a su  a l rededor.  Después,  
l e  v i  andar en  d i recc ión a l  ccp/atillo>>, pero no 
le v i  sub i r ya que entonces cerré la  puerta . 

P. ____.. ¿ Andaba como u na persona normal? 
¿ Observó a lgún  defecto o d ificu l tad en la mar­
cha? ¿ Braceaba? 

R. - Andaba normal mente. Dando g randes 
pasos . . .  S í ,  l as « zancadas » me parec i eron bas-

tante largas . Los brazos los movía como cua l ­
qu ier  persona. 

P. -¿ C ree Vd . que e l  human iode le  v io? 
R. - Creo que no .  Además no estaba aso­

mada . . .  Yo sa l ía derecha para bajar  las esca­
leras del cha l et ,  pero al ver « eso » me vo lví  
hacia atrás y me quedé metida en casa , aso­
mando solamente la cabeza . . .  Por otro lado 
las l uces de la entrada estaban apagadas ,  ya 
que tengo por costumbre hace r lo todos los 
d ías en tre las 1 0 .30 y 11 horas de la  noche .  
Por e l lo  no creo que se me v iera desde donde 
estaba.  

Datos referentes a rastros 
físicos o huellas 

P. -¿ Dejó el objeto a lgún tipo de hue l las o 
marcas en el l ugar de aterr izaje? 

R. - Sí .  
P. - ¿ Cómo eran las c i tadas hue l las? 
R. - Cuando me asomé en la segunda oca­

s ión desde la ventana ,  se veía perfectamente 
que en el l ugar en que había estado posado e l  
OVN I ,  toda la zona br i l laba un i formemente . Por 
la mañana,  ya de d ía ,  en el m i smo s it io apa­
recían c laramente marcas de p i sadas de co­
lor  negro .  

P. -¿ De q u é  forma eran l a s  hue l las de las 
p isadas? ¿ Cuántas había? 

R. - Semejaban un p ie  humano.  Como un 
zapato ; más exactamente en forma de bota , 
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con el tacón más estrecho que l a  parte de lan­
tera de l a  sue la .  En  esta ú lt ima había g rabadas 
u nas rayas obl i cuas.  Su número no l as conté . 
Pero había var ias p isadas . 
.. P. - i No encontró nada l lamativo sobre l a  

·t ierra col i ndante ? ¿ H i e rba aplastada o que­
mada? ¿ Algún arbo l i l lo ,  tronchado? 

R .  - E l  OVN I  tendría que pisar también l a  
t ierra,  pero y o  so lamente v i  l a s  hue l las sobre 
el cemento .  
" P .  - ¿ Las v io  a lgu ien más?  ¿ Cuánto tarda­
ron en desaparecer? 

R.  - Las manchas l as v ieron todas l as per­
.sonas que entraban a l a  finca , pero como yo 
no conté nada,  no las d ie ron importanc ia .  Las 
p isadas tardaron varios d ías en desaparecer y 
como ya he dicho d� noche re l ucían. 

P. - ¿ No encontró alguna huel la c i rcu lar?  
R .  - No.  Du rante e l  d ía sólo se veían l as 

p i sadas de co lor  negro .  Y por l a  noche re l uc ía 
el sue lo pero no « a  manchas» ,  s ino todo é l. 

LA TESTIGO 

Se trata de una muchacha de 22 años , em­
pl eada de hogar ,  profesión que ejerce desde 
temprana edad . Su n ive l  cu ltu ra l  es muy de­
fic iente ya que no ha cursado los años corres­
pond ientes a la educac ión pri mar ia .  Es  por 
tanto ana lfabeta y desconoce l as cuatro reg las 
e lementa les. 

Durante la  entrev ista su  acti tud var ió de un 

Gráfico A .  Mapa general de la provincia de 
Valladolid. Con dos flechas se señala el lu­
gar del aterrizaje. 

rece lo  i n i c i a l  a una  buena comun icación ínter­
persona l ,  aceptando s in  protestas n uestra s u­
gerencia de grabar l a  entrev i sta en c inta mag­
netofón ica.  

No obstante , toda nuestra conversac ión es­
tuvo pres id ida por la  tensión y la  ans iedad 
que la rememoración de Jos acontec imientos 
producía en la testigo .  

Posteriormente, tuv i mos conoc im iento a tra­
vés de sus fam i l i a res de que al marcharnos 
tuvo una reacción h ister iforme ,  caracterizada 
por un abundante l lanto y protestas a s u  cu­
ñado por haber comun icado e l  suceso a n ues­
tro centro . 

La encuesta estuvo lóg icamente d if icu ltada 
a la hora de l  i nterrogatorio sobre los datos 
de tamaño,  cuyas med idas sólo pud ieron ser 
obten idas de forma comparativa con objeto 
de uso común .  

As i m i smo,  su  l i m itado l éxico l a  ob l igaba 
con frecuencia a expresarse gestua lmente. 
Como dato anecdótico c itaremos el hecho de 
que a l  descri b i rnos el matiz del s i l b ido escu­
chado,  optó por l a  i mitac ión onomatopéyica 
como forma más asequ ib le  a su exp l icación .  

Como autocr ítica a la  metód ica de encuesta 
podemos decir  que cometimos e l  error en 
ai!=Juna ocasión de hacer preguntas sugestivas ,  
l as cua les ,  como d ice e l  Dr .  Va l lejo Nágera 
(5), prefijan l a  respuesta en personas su­

gestionab les . No obstante , ta l defecto se 
cometi ó ún icamente al grabar magnetofón ica­
mente la conversac ión , y e l l o  se efectuó des­
pués de haber hab lado anteriormente con l a  
testigo, uti l izando en e l  i nterrogatorio so la­
mente preguntas neutras .  Por tanto , c reemos 
que no inva l idan l a  encuesta , ya que l a  graba­
ción fue confi rmación o repetitorio de la con­
versac ión manten ida prev iamente . 

EL LUGAR DF.: LOS HECHOS 

La f inca en  que se produjeron los  aconteci­
mientos narrados está s ituada en  las  afueras 
de la local idad de Puente de Herrera , prov i n­
c ia  de Va l l ado l id .  D ista exactamente 11 Kms .  
600 mts . ,  de esta ú lt im·a cap ita l, estando ub i ­
cada en  l a  carretera M adrid-León . 

Toda ia región está inc lu ida en l a  l lamada 
,,zona de riveras» . E l  pueb lo ,  aunque agríco la ,  
posee r icos cu l tivos de regadío aprovechando 
e l  agua de l  r ío D ue ro y abundante vegetación 
de especies de hojas resinosas . 

La loca l i zación de l a  citada f inca en l a  ca­
rretera de Segov ia  (Mad rid-León) y la fac i­
l idad con que cua lqu ier  a utomov i l i sta puede 

(5) ·Introducción a l a  Psiquiatría•, D r .  J .  A .  Vallejo-Nágera, pág. 20. 
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Gráfico B. Croquis del 

interior de la finca: 1) Te­

rraza; 2) Garaje·; 3) Cua­

dras; 4) Piscina; 5) Sem­

brado de alfalfa. a) Testi­

go; b) Lugar del aterri­

zaje; e) Humanoide. 

v isua l i zar  el i nter ior  de la m i sma,  nos im­
pu lsó a i ndagar el vo l umen del tráfico noc­
turno.  Lamentab lemente só lo podemos apor­
tar e l  índ ice de i ntens idad med ia  del tráf ico 
d i ar io  por l a  c i tada ruta , que es de 1 .000- 1 .999 
veh ícu los cada 24 horas. 

Es i mportante que señal emos que a unos 
1 00 mts . de l  cha let existe un tend i do e léc­
tr ico de 1 3 ,2 KW. 

La d i stancia entre la  p rop i edad y e l  río 
Duero es de 300 mts . aproxi madamente. 

La d istr i buc ión de los ed if ic ios en e l  i nte­
r ior  de la f i nca puede ser observada en e l  
gráfico B .  P o r  e l lo n o  entraremos en deta l les .  
U n icamente haremos constar que l a  f i nca se 
encuentra va l lada en todo su perímetro. 

La carretera de entrada a la f inca t iene un 
ancho aproxi mado de 4,50 mts . y se encuentra 
f l anqueada por  árbo l es de pequeña a ltura 
como p uede observarse en l as fotografías que 
adjuntamos (6). 

CONCLUSION 

Tenemos la convicc ión de que l as hab itua­
les exp l i cac iones que se emp lean al intentar 

ac larar hechos de esta índo le ,  como:  la pre­
sencia de un vehícu lo  convencional  (he l i cóp­
tero) o la i nc idencia de una a lterac ión de l a  
sensopercepción de l  test igo,  en este caso son 
i nad mis i b les ,  dadas las pecu l iares caracterís­
t icas del objeto avi stado de un l ado y la pre­
sencia d i u rna de rastros f ís icos que por s í  
m i smos exc l uyen l a  posi b i l i dad de un fenó­
meno a l uc i nator io o de u na s i mp l e  i l us ión 
sensoria l .  

No podemos o lv idar  a l a  hora de d a r  créd ito 
a l  p resente testi mon io  la p robab i l idad de un 
fraude vo luntar io  o i nvol u ntario (fabulación ) . 
El fraude vo l untar io es descartable por las 
s i gu ientes razones: 

1. - Ana lfabetismo de la· test igo que la im­
posi b i l i ta u rd i r  una h i storia de  esta comple­
j i dad . Tampoco cons ideramos que l a  informa­
c ión que sobre el tem�. poseen los restantes 
miembros de la fam i l ia sea suf ic iente como 
para que la  Sta . C. R. haya aportado en su de­
c la rac ión datos tan prec isos y por otra parte 
constatados en otros casos de  aterr izaje.  

2. - Ausencia de una mot i vación concreta 
(afán de pub l i c idad ,  broma, etc.) .  A este res­

pecto , es i mportante que subrayemos que la 

(6) La mayor parte de los datos inclu i dos en este apartado han s ido obtenidos del l i bro « Estructura y perspectiva de desa­
rrollo económico de la prov inc ia  de Valladolid•, editado por el Consejo Económico Sindical Provinci�l. 
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A la izquierda podemos observar la puerta de acceso al interior de la propiedad, y 
uno de los caballos a que hacemos mención en nuestro estudio, montado por uno de 
los cuidadores de la finca. A la derecha, dos investigadores del Grupo ccCharles Fortn 
acompañados de un familiar del testigo realizando el estudio ccin situn, se encuentran sobre 
el lugar exacto en que se supone se verificó el aterrizaje. 

testigo ún icamente comun icó su obse rvac ión 
a su  novio y que i nc luso su fam i l ia descono­
c i eron los hechos hasta marzo de 1 972 , en que 
de forma fortu ita la  testigo narró su  expe­
r ienc ia a su cuñado, cuado éste h izo unos co­
mentar ios superfi c i a les sobre el fenómeno 
OVN I .  

Creemos que n o  t iene tampoco n i nguna 
base cons istente en que apoyarse l a  pos i b i­
l i dad de una fabu lación o de una m itoman ía 
dado que : 

1 . - En su b iografía consta que es una per­
sona s i ncera .  

2.- En nuestra encuesta no  logramos ,  pese 
a nuestros re iterados i ntentos , captar n i nguna 
contrad icción o i ncoherencia en sus afi rma­
c iones .  

Basándonos en este hecho test imon i a l ,  cuya 
verac idad cons ideramos está fuera de toda 
d iscus ión ,  conc l u i mos que nos ha l lamos ante 

un genu ino caso de aterr izaje de un Objeto 
Vo lante No Identif icado con presencia de hu­
manoides .  

Creemos que tampoco es descabe l lado 
em iti r ser iamente la  h ipótes is -s i n  pos i b i l i ­
dad obviamente de corroboración- de que el 
c itado OVN I se tratase en vi rtud de s us pe­
cu l iar idades y de la  presencia de un tr ip u l an­
te , de un ve rdadero VED (Veh ícu lo extrate­
rrestre D i r i g i do)  ( 7 ) , ( 8 ) . 

G rupo «Charles Fort» de Val lado l i d .  

Artículo: J .  Macías y Angel  Barr igón.  

Investigación: Enr i que Bueno,  Santiago 
Me l la  y J. Macías . 

Gráficos y dibujos: Fernando Lorenzo . 

(7) El humanoide observado corresponde al Tipo 1, vari a n te 1 (T1.V1) de la c las if icación de Jader U. Pere i ra .  STENDEK 05, 
jun io ,  1 971 . 
(8) La abundancia de aterrizajes recop i l ados por nuestro C entro en l as cercanías de la línea BAVIC a su paso por la penín­
su l a ,  y l a  c i rcunstancia de no haber exist ido en ninguna de las provi ncias por e l la  atravesada centros ufo lóg i cos hasta 969 
(G rupo ·Charles Fort• en Val lado l i d-Burgos) , hace necesar i o  vo lver  a replantearse el aná l is is  g l oba l de la casuística de ate­
rrizajes i béricos, pues creemos que la  muestra u ti 1 izada en los estud ios pretéritos no es representat iva . 
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OVN/s: EN BUSCA DE UNA 

INTERPRETACION* 

« LOn DE TERRASSA 

Con motivo de m i s  ú lt i mos a rtícu los en 
Meridiano 2000 y Por Qué, re lativos al lamen­
tab le  caso de Terrassa en e l  que se su ic ida­
ron dos c i udadanos de aque l la cap ita l va l l esa­
na, he rec i b i do muchas quejas de am igos y 
l ectores . Al parecer ,  unos y otros se habían 
acostumbrado a mi esti lo ,  entre combativo e 
i rón ico ,  pero s i empre favorab le  a la h ipótes is  
que sost iene e l  pos i b l e  or igen extraterrestre 
de los OVN I .  

E n  consecuenc ia ,  parece que u nos y otros 
no comprend ieron mi l l amada para una revi­
sión tota l de l  p rob l ema.  Es por d icha razón 
que me cons idero ob l i gado a i ns isti r sobre el 
tema,  y prec isamente desde las pág i nas de 
STENDEK. en busca de una p laus ib le  i nterpre­
tac ión del fenómeno OVN I. Y ante todo ,  debo 
puntua l i zar l o  s i gu iente : los OVNis ex isten ,  
pero estoy convencido de que en l a  i nmensa 
mayoría de casos están s i endo ma l  i nte rp re­
tados.  De ah í  que sea prec iso defi n i r  nuestra 
pos ic ión  c ientífica ante el p rob lema que es­
tud i amos.  

Es evidente que en estos ú lt imos años e l  
prob lema se había desenfocado.  Poco a poco, 
fueron apa rec iendo g rupos y g rup i tos de afi­
c i onados s i n  base c i entíf ica,  que no tarda­
ron en confund i r  sus sueños con la rea l i dad . 
La lamentab le  muerte de dos c iudadanos ta­
rrasenses,  que se su ic idaron "para i r  a reu­
n i rse con los seres del espac io » -y que me 
escr ib i eron dos cartas póstumas poco antes 
de su ic idarse ,  en las que me confiaban sus 
propós itos- fue para m í  la  �ota que colmó 
e l  vaso . No había duda que la  p rob lemática 
OVN I  había l legado a mezc larse con un pato­
l óq ico m istic ismo c ientíf ico ,  capaz de i nduc i r  
a l as máx i mas aberrac iones . D e  ah í m i  denun­
c ia  de ta l estado de cosas ,  lo cual  ta l vez me 
h i zo cargar en exceso la  t i nta , ante l a  i mpre-

por Marius LLEGET 

¿Será cierto, corno se lee en un antiguo texto 
hindú, que, <<Sea por medio del saber o del 
no saber, todas las cosas tienen su realidad a 

través de quien las perciben? 

s1on y el d isgusto que me p rodujo el tr iste 
suceso de Terrassa . 

Ahora b ien ,  una cosa es rect if icar  pos ic io­
nes y otra que no le comprendan a uno.  A ve­
ces , c reo que es conven iente cargar la ti nta 
para produc i r  un estado de ag itac ión ,  después 
del cua l  las cosas vue lvan a su cauce . Yo no 
soy sectar io ,  pero tengo e l  feo vicio de pensar 
por cuenta p rop i a .  Por eso me sorprende que 
algunos ufólogos que i nvocan l a  va l iente acti­
tud de Ga l i l eo ,  no se den cuenta ahora,  cuan­
do d icen no comp render m i  l l amada a una re­
v is ión del  p rob lema , que son e l los p recisa­
mente , los aprend ices de i nqu is idor . . .  y no de 
brujo.  

D icho esto ,  qu ie ro añad i r  que persona l men­
te me responsab i l i zo. en una espec i e  de exa­
men de concienc ia ,  de l  l amentab le  estado de 
op i n ión hoy v i�ente entre muchos estud iosos 
de l os OVN I. ¿,Por qué? Porque,  senci l lamen­
te , fu i  yo qu ien i n ic ió  en l a  Prensa , la  rad io. 
el l ib ro y la tr ibuna de r.onferencias -obrando 
de buena fe, eso s í- la pr imera g ran campa­
ña nacional  en pro del estud io de l os OVNis .  
Y confieso que  de haber podido i maq inar  toda 
la  ser ie de tonter ías aue se d i r ían v se harían 
en nombre de los OVNI. y toda la  ser ie de 
i ntereses que se ocu l tarían bajo l a  capa de 
los OVN I ,  no habr ía escr;·�o un� sola l ínea ,  n i  
p ronunciado una sola oa l abra a l  respecto . 

Pero la suerte está echada . Ahora estov me­
t ido ''hasta el cue llo, en este comp l icado 
asunto y m i s  comp romisos me obl iqan a ha­
b l a r  co n c lar idad.  La C iencia t iene 

·
t rop iezos 

Y es i ndudab l e  que sólo l evantándose para 
vo l ver  a andar es pos ib le  l leqar  a a l gún  re­
su l tado.  

Mi consiqna actual es dudar de todo. por­
aue estoy persuad ido de aue en la duda estÁ 
la cert idumbre de a ue estud iamos " a l�o, q ue 
se nos escapa,  pero que existe. i.Oué otra 
cosa puede deci rse de los OVNis en 1972? 

• Este artículo también fue publi cado por la revista barcelonesa Karma. 7 (número 2, d ic iembre 1 972, pp. 52-55). Posterior­
mente , en el  número 3, de enero 1 973, Antoni Ri bera ha publ i cado u n  escrito titu lado .. ovNis: puntua l i zando . . .  Contesta· 
c i ó n  a Márius Lleget». NDLR 
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En n uestra dub itativa actitu d ,  como en el 
«Bhagavadg ita » ,  se afi rma la  certi dumbre -o 
imp l íc ita rea l i dad- del  fenómeno que estu­
d i amos . . .  s in que por ahora seamos capaces 
de d i scern i r  de qué se trata rea l mente . 

Este es para mí e l  estado de la cuestión .  

DONDE LAS COSAS SE COMPLICAN 

Tras l adémonos a Estados Un idos , p rimer 
país donde se produjo e l  fenómeno,  y recor­
demos que en su i nforme de 1 968 el p rofesor 
Edward Condon,  de la  U n ivers idad de Colora­
do, asegu ró que " uno de cada ve i nte nortea­
mericanos ha vi sto un "platillo volante", bien  
seres extraterrestres , b ien un  OVN I .  . .  " •  que es 
muy d ist into .  

Seamos ser ios .  ¿ Qué razones pud ieron a le­
gar los testigos exami nados por Condon? La 
mayoría de observadores de <<platillos>> y « ex­
traterrestres » ,  declararon : << Los hemos visto 
con nuestros propios ojos>>; y también : «los 
han visto personas de nuestra entera confian­
za». Pero echando mano de la ps ico log ía ,  e l  
soció logo Dona l d  l .  Y\farren ,  ha pub l i cado en 
l a  revista Science un trabajo que puede resu l­
tar escl arecedor.  Según e l  doctor Warren , la  
mayoría de personas que ven «platillos,, u 
OVN I t ienen a lgo en común: son personas 
que no se h¡:�l!::m bien adaptadas en la  soc ie­
dad en que v iven , sea cuál  sea esta soc iedad : 
opu lenta , mesocrát ica , humi lde o pobre . 

Para rea l izar su anál i s i s ,  el doctor Warren 
emp lea t res criterios que considera funda­
menta les: deja a u n  lado los de sexo y raza , 
y considera los de educación , trabajo e ingre­
sos económ icos . Afi rma,  y es c ierto , que en  
una sociedad estab le entre estos t res crite­
rios (educación , trabajo ,  ganancias) hay una 
coherente re lac ión .  Es deci r ,  cuanto más cu l­
ta es una persona,  más acceso t iene a un tra­
ba io d istinguido v, en consecuencia , b ien re­
tr ibuido.  Y añade: "Pero resu lta que Nor­
teamérica no es una sociedad estab le .  Por 
e l lo ,  gentes de exce l ente p repa ración cu l tu­
ra l , muy a menudo han de trabajar  en em­
p leos muy inferiores a su capacidad y p repa­
ración y, c laro está , mal  retri buidos.  Todas 
esas personas -siemp re según el doctor 
Warren- padecen u n  p rob lema de evidente 
inadaptación socia l ,  y han de buscar su p ro­
p ia verdad . En muchos casos , esto l es l leva 
a ver "platillos volantes", a ver OVNis ,  a ver 
"seres extraterrestres" . . .  " 

Ta l  vez sea así .  pero l a  conc l usión de l  doc­
tor Warren adolece de u n  q rave defecto. como 
es el de confundi r a Jos desacred itados «pla­
tillos volantes»  con los OVNI .  Pues si b ien es 
verdad que estos ú l timos ya casi pueden ser  

exp l icados como fenómenos natura les (espe­
c ialmente atmosfér icos ) ,  no es menos c ierto 
que todavía conti núan p l anteando un ser io 
prob lema respecto a su or igen ,  m ientras que 
los ''platillos,, han quedado,  c ientíf icamente 
hab lando,  re l egados al d ivert ido n ive l  de los 
<<COmiCS>>. 

Prec isemos: el número de casos en que se 
puede hab lar  de OVN I con absol uta garantía , 
ta l vez no l lega a l  uno por c i ento de los <<Ob­
jetos » estud iados por los especia l istas .  Y ah í  
res ide todo e l  meo l l o  de l  compl icado asu nto . 
Hay a l go que escapa a nuestra percepción de 
r igurosos cartesianos.  A lgo que existe y no 
sabemos qué es.  A lgo que es i mpos i b l e  ne­
gar ,  por tanto , aunque no esté de acuerdo n i  
con  nuest ra menta l idad n i  con  nuestros habi­
tua les  esquemas . 

Frente a esta rea l i dad precisa confesar que 
la  i nmensa mayoría de c i entíficos ven con 
malos ojos a los OVN I ,  pero también hay hom­
bres de c ienc ia  que cons idera n ,  como puede 
leerse en Sciences & A venir (sept iembre de 
1 972 ) , que " no es más sorp rendente -o cu­
r ioso- estud iar  a los OVN I, que i nvestigar 
l os "quarks" o l os "taqu iones" .  En todo caso ,  
se trata de mate r ias muy respetab les y d ig nas 
de estud io  . . .  >>. 

LOS ENTRESIJOS DEL PROBLEMA 

Las cosas ,  pues ,  se comp l ican .  Y es que la 
c ienc ia  no e l ige  los prob lemas. s i no que son 
éstos los que se presentan a la c ienc ia  para 
que e l la los estud ie .  

Por ejemp lo ,  las m i steriosas partícu las que  
l os físicos nuc leares l laman <<quarks>> y « ta­
qu iones " se ha l l an ,  como los OVN i s ,  en las 
m ismas fronteras de la  c ienc ia  y ,  por e l lo 
m ismo,  ob l igan a los i nvestigadores a rea l izar 
un g ran esfuerzo de i mag i nación . . .  entre otras 
razones ,  porque nadie sabe si los objetos que 
se estudian existen realmente. S i n  emba rgo ,  
aunque <<quarks>> y « taqu iones " sean part ícu­
l as que nadie ha v isto , resu l tan i nd i spensa­
b les para exp l icar l a  estructura (cada vez más 
comp l icada ) del i nter ior  de l  núc leo atómico .  
Exper iencias i nd i rectas han permit ido demos­
trar ,  sólo matemáticamente,  su existencia .  Por 
e l  contrar io ,  l os OVNis han s i do v i stos en mi­
l la res de ocasiones , pero una cr iba a fondo 
ha obl igado a reduci r  su número -e l de Jos 
probab les auténticos OVN i s- a una p ropor­
ción de ,  más o menos,  só lo el 1 %. 

Esto s ign if ica que no es OVN I  cua lqu ie r  
objeto que  en  p rincip io  se p resenta como « no 
ident ificado » ,  pero que es captado por nues­
tra v ista o registrado por nuestros apa ratos 
ópticos y de regi stro o auscu l tación . C l aro 
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que respecto a las  fotografías de OVNis e l  
fraude, a veces m uy b ien d i s imu lado, ha he­
c ho su aparic ión desde el m ismo comi enzo 
de la  p rob lemát ica que est ud iamos . En cuan­
to a los OVN I captados por el radar ,  es sabido 
que hay ocas iones en que los rada res req is­
t ran espej ismos y fa lsos ecos, y e llo ob l iga 
a h i lar  m uv de lqado para d ist i nq u i r  ent re un 
plasm::l , u n  estado de ion izac ión. un reflejo, 
un falso eco v un p robab le  OVN I. Por des­
q rac ia, ta les aver iquac iones se nos escapan 
a au ienes estud iamos e l  fenó meno en p lan  
oart icu la r, o c ivi l ,  poro u e can�cemos de l  opor­
tuno inst rumenta l  científico. En todo caso.  nos 
oueda el socor rido rectrrso rle cara:::�r el mo­
chue lo  a las a ltas esfe ras de l  ((Ton Secret,. 

DECLARACióN DE PRINCI PIOS 
Demos una m i rada ret rospectiva Rntes de 

conc l u i r  estas notas. Desde 1947 se hab la  de 
OVN I. Pero desde Pntonces poco más o me­
nos, el hombre se lanza a la c reación de un 
nuevo mundo tecno lóq ico .  Por  tanto, torlos 
-c ientíf icos v IP.aos- nos encont ramos súbi­
tamente enfrentarlos con u n  amhiente distin­
to. Pn PI que comenzab?n a P rodw�irse fenó­
menos i néd itos y en el que ya se v is lumbraba 
la  futura conau ista de  la Lr r n� oor el hnrnhre 
nue l l eqaría po r sus pasos contados. l lna l i­
teratura i mou lsada po r la nueva s ituación 
c reada por e l  <<homn ter.hnoloaicus''· empezó 
a ca ldea r  e l  ambiP.nte. v cada día se hablaba 
m8s del esPacin. dP. 'mR Ast ronáut ica en c ier­
nes pero con vocación de fut uro. de pos ib les 
mensajes -v sPres- extr::�terrest res. al p ro­
o io  t ie mpo que  la r.ienciR-Ficción SP. iha con­
v i rt iendo. en los países más desarro l lados. no 
en s imo l e  l iteratura de avan7.ada sino. lisa v 
l l anamente .  en l a  l iteratura reo resentat iva de 
toda una época. oue es la  nuestra. 

.. V en ese ambiente. los OVNI p rol i fe r;=�n 
como hongos en su cu ltivo . 

.V s in  embarao. un reoaso de l p roceso h is­
tórico seauido oo r las t11t i mas rléc;:�das. �¡ hiPn 
no nos autoriza a desmenti r la verac idad de 
a launos casos. ta mPoco nos oerMite aseaura r  
nue l o s  OVN I  sean naves de  p rocede nc ia ex­
traterrest re. 

Pero ,  en las mismas fronteras de 1973 e l  
o rob lema está ahí. s i n  que, exam inado a n ivel 
estr ictamente científico adm ita. por ahora. n i n­
quna so l uc ión .  La duda de l  Hamlet moderno 
podría formu la rse de ese modo: ¡Ex isten o 
110 existen los OVNis a rtific ia les .  l os OVNis 
máqu inas, los OVNis ext raterrest res? ¡Ser  o 
no ser  de un hecho que, s in  embargo, v i ene 
produc iéndose desde e l  ya l ejano 1947! 

Por eso c reo que, en e l  í nter in ,  y m ient ras 
seamos incapaces de despejar la  g ran i ncóg-
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n ita que tenemos p lanteada ,  conviene desmi­
t i ficar  a los OVN I. Para mí , los actua les tér­
mi nos de la ecuac ión podría expresarse de 
ese modo: 

(x): Los OVN I  han s ido e l  mayor fraude de l  
s iq lo  XX. ·

(y): Son fenómenos que por su novedad no 
hemos interpretado correctamente. 

(x-1): Se t rata de autént icas naves extrate­
r rest res. 

(y-1): Añadan un montón de factores ( los 
que qu ieran, cuantos qu ieran , porque todo es 
posib l e  t ratándose de OVN I) .  

x, y, x-1, y-1 ... ¿cuá l será la  so l uc ió n  de 
nuest ra hu id iza i ncóanita? No lo  sabemos . 
Só lo sabemos que el problema está ahí ,  ra­
b iosamente actua l  y v iejo a un mismo t iempo,  
o lanteado. rep lanteado v vue lto a p lantear un 
s in f in de veces, porque existe. 

Pero , no lo o lv idemos, nuestras p istas son 
inseauras. v só lo ouedo añad i r  que e l  estudio 
objet ivo de los OVN I recuerda m ucho la  re­
const rucción de un caso a lo Sher lock Ho lmes. 
a part i r  de una s imp le  hue l l a .  O para dec i r lo  
de un modo más científico v actua l. nos obl i ­
aa a t rabaiar como hacen los físicos, cuando 
estudian los eniamáticos ,,quarks, y ''taau io­
nes ». o cuando t ratan de la posible t rayectoria 
del e l ectrón seaún el princ ipio ele incert idum­
b re. A fin de cuent;:�s. si l os físicos t rabajan 
con « entes matemát icos ». tan indispen�ab les 
corno la tamb iP.n matemática cuarta d imen­
s ión. lo hacen para exP l icar  el Un iverso real  
v t�nnihiP. P. n  el m•P. v iv i mos v nos ha l lamos 
inmerso� V lo� 0\/1\Jis acaso tenaan más que 
ver con todo P.llo dP. lo aue ahora somos ca­
naces dP. irrumin::�r. Porone a fin de cuentas 
11arl ie �!=!hP. .�i �n11 simnles fenómenos natura­
lAs u ohiP.tos o rnveniP.ntes de ntra dimens ión. 
r=:n todo c;:�so Bi un e-lía l oa ramos desPeiar la  
aoasionantP. incónnit::�. como mínimo hab re­
mos obtenirlo 11nns rl::�tos n rec iso� v concretos 
a oarti r c:IP. lo que ahora a m uchos les parece 
nn esoei ismo. 

En resumP.n: los OVN I nueden avudarnos ;:� 

rneiorar  nuestro act11a l concento de l a  rea li­
rlad de l munrlo fís ico. Pero oara e llo hav nue 
aceota r  las rP.C11Rs dP.I iueoo científico recha-
7.::tndo cualnu ier  hioótP.s is nuP. tenaa v isos rlP. 
fantasía o rle n rr�tu idad. y acentando honrarla­
mente v s in  oarti oris la existencia de un fe­
nómP.no oue torlavía siaue esperando una res­
nuesta concreta, c l a ra, convincente . . .  y defi-
n it iva . 

· 

Pornue J::¡ rea l idad de l  m11ndo físico tam­
hién comPrendP. a los seres natura l es v oer­
fP.ctihleB. V todo lo demás.  como diría Mara­
oa l l. es sombra ... 

Mar ius L lenet 



¿ O V N i s  P R E C O L O M B I N O S E N  L A S  A N T I L L A S ? 

Motivado por un artícu lo  de A imé  M iche l  
( "  Pa laeol i th ic U FO-shape » ,  FSR, Nov-D ic .  1 969) 
y por var ios l i bros que postu lan la  pos i b i l idad 
de v is iones OVN is  o contactos con seres extra­
terrestres en épocas remotas ( 1 ) ,  i n ic iamos 
hace t i empo un trabajo de i nvest igac ión tra­
tando de encontrar vest ig ios en ta l sentido en 
l as i s l as del Car ibe o Anti l l as . Investi gac ión 
que con tal enfoque c reemos nunca se había 
rea l i zado. Este artícu lo  resume estas i ndaga­
c iones. 

a. Las posibi l idades 

En genera l ,  aunque entremezc ladas , son dos 
las teorías más comu nes postu ladas en este 
campo : 1/ En d iversas épocas,  grandes c iv i­
l i zac iones , con un a l to g rado de desarro l lo 
técn ico,  ex ist ieron en nuestro p laneta . Así  
surgen de acuerdo a gustos y teorías , nom­
bres como Lemur ia ,  Godwana,  Mu, Atlá nt ida .  
Estas c iv i l i zac iones fueron destru idas ,  o b ien  
por catac l i smos natu ra les o b ien por  catac l is­
mos art if ic i a l es .  Sus sobreviv i entes fueron 
!os c readores o i n ic iadores de las pr i meras 
cu l tu ras que hoy someramente conocemos y 
que aún nos i ntr igan . 2/ En una o más oca­
s iones,  d iversas razas hu manas tuvie ron con­
tacto d i recto o i nd i recto con seres extrate­
rrestres ,  los cua les i n ic iaron los d iversos fo­
cos de c iv i l izac iones en nuestro p laneta . 

Como apuntá ramos , ambas teor ías están  
a veces entremezc ladas . Para a lgunos -por 
ejemplo- la Atlánt ida era base de opera­
c iones de seres extraterrestres o b ien fue 
destru i da en un confrontam iento entre los 
atlantes y seres del espac io .  Hay para gusto 
de l  consum i dor .  Pero la rea l i dad es una : to­
das estas teorías se desenvuelven en el i nte­
resante campo de la  arqueolog ía especu lat iva .  

- ,� 
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b. La especulación de los hechos 

Nuestro p laneta está l leno de i ncógn i tas.  
I ncógn i tas de l  pasado.  La arqueo log ía no es 

( 1 )  Una l i sta parc i a l  de tales l i bros comprendería : 

por el l ng .  S .  Robiou Lamarche 

más que una c ienc ia-rompecabezas , que te­
n i endo unas p i ezas , a veces d i stanc i adas,  tra­
ta de u n i r las no pocas veces por med io  de 
la  especu lac ión .  La rea l idad de var ias épocas 
de nuestro pasado qu izá nunca logre desc i ­
frarse . 

Cuando el a rqueól ogo francés Henr i  Lhote 
estud iaba los m i steri osos frescos de Tas i l i ,  
e n  e l  Sahara , s e  encontró un d ía con un fres­
co i mpresi onante . Luego esc r i b i r ía : « E l perf i l 
es s i mp le ,  s i n  arte , y la cabeza , redonda y s i n  
más deta l l e  q u e  un doble óva lo en la  m i tad 
de l a  cara , recuerda la  i magen que comúnmen­
te nos forjamos de los marc ianos.  i Los mar­
c ianos ! Qué títu lo para u n  reportaje sensac io­
nal ista , y qué antic i pac ión .  Pues si los mar­
c ianos pus ieron a lguna vez p i e  en e l  Sahara , 
hubo de ser hace much ís i mos s ig los , ya que 
las p i nturas de esos personajes de ca beza 
redonda del Tas i l i  cuentan entre las más anti­
guas » (2) . Pues bien,  de esos comentar ios de 
Lhote surg ió e l  l l amado « g ran d ios de los mar­
c i anos » ;  el « marc iano de Lhote » ;  o s i mp le­
mente , « e l  marc iano», cuya f igura aparece 
reproduc ida o deta l lada en todos los l i bros 
que traten del tema h istór ico-extraterrestre . 

En e l  caso de l  « g ran d ios marc i ano » ,  no sa­
bemos qu ién fue e l  pr i mero en uti l i za r  esta 
comparac ión .  pero la rea l i dad es que la ma­
yoría de los autores -quer iéndo lo  o no- se 
copian unos a otros y o lv idan refer i rse al or i ­
q i na l . Pues en este caso.  s i  l ee mos e l  l i b ro 
de Lhote que hemos c i tado ( " Hac i a  el Descu­
br i m i ento de los frescos de l  Tas i l i  » ,  Ed ic i o­
nes Dest ino ,  Barce lona . 1 96 1 ) nos damos 
cuenta que e l  asunto no es tan fác i l  como 
para l lamar « marc iano»  a ese m i ster ioso fres­
co.  Lhote c l as i f icó los m i l es de frescos en­
contrados en Tas i l i  en cuatro qrandes per ío­
dos que comprenden desde el neol ítico hast::t 
los comi enzos de la  e ra c r ist iana .  Y es nece­
sar io saber que e l  « d ios marc iano»  pertenece 
a una  época artíst ica de f iquras con  cabezas 
redondas (per íodo decadente)  cuvas ca racte­
r ísticas son t íp icas en la evo l uc ión a rt ística 

« No es terrestre » ,  « Ti erra s i n  t iempo . .  , « Sombras en l as estre l las .. . · P l aneta i ncógn ito . .  , de Peter Ko los imo (Ed i tor ia l  
P l aza & . lanés , Barce lona) ; « Los g i qantes y e l  m i ster io  de l os or ígP.nes » ,  dP. Charpentier (P laza & Janés ) ;  « Los secretos de 
la  Atlánti d a » ,  de Andrew Tomas (P laza & Janés ) ;  « Recuerdos del  futuro • (P laza & Janés)  y • Gods frnm outer space » .  ( Put­
nam's Sons ,  NY) de Erich von Diin i ken ;  « Los p lat i l los vo lantes y los d i oses • ,  de John M i chel l  (Editor i a l  Poma i re ,  Barce lona) ;  
• Plat i l los vo lantes en l a  Antigüedad » ,  de E .  Danvans (Pom:� i re ) :  . .  ;.Sacerdotes o cosmonautas ? • ,  de Anclreas Faber (A .T .E  . .  B?r­
celona) ; « H i stor i a  desconocida de los hombres desde hace 1 00.000 años » y .. Nuestros antepasados los extraterrestres » ,  de 
Robert Charroux ( Bruguera , Barce lona) ;  etc . 

(2) · Haci a  el descubri mi ento de los frescos de l  Tas i l i » ,  Henri  Lhote, Ed ic iones Desti no,  Barce lona.  1 961 . 

-- 1 2 -



de l a  cu ltura Tas i l i .  D i cho esto , ya nos parece 
más d i fíc i l  pensar que el « d ios marciano » fue 
un extraterrestre que un buen d ía se aparec ió  
por  e l  Sahara y que u n  a rtista pr im i t ivo lo  
d i b ujó como evi dencia para la  poster idad . 

M uchos otros hechos -si n  l ugar a d udas,  
extraños e i ncógn i tos- i nc itan tác i l mente a 
l a  especu lac ión h i stór ica .  La i s l a  de Pascua,  
l as p i rám ides de Eg ipto , e l  d i sco de Fa istos ,  
el mapa de P i r i R e i s  l3 ) , l o s  cana les de Nazca , 
l a  c iv i l izac ión de T iahuanaco , só lo mencio­
nando unos cuantos , son temas comunes en 
autores como E .  von Dan i ken ,  P .  Ko los imo o 
R .  Charroux.  Ahora b ien ,  ¿t i enen estas teorías 
especul ativas oportuni dad de ser c iertas? Bue­
no ,  l a  oportun i dad sí exi ste ya que hasta que 
no se pruebe categór icamente lo contrar io ,  
cua lqu ier  teoría -aun basada en especu la­
c i ón- p uede tener aceptación para exp l icar 
una  i ncógn i ta . Natu ra l mente , a l gunas nos pa­
recen más lóg icas que otras , de acuerdo a 
nuestro marco de referenc ia .  

Por ejemp lo ,  las m i ste r iosas esferas de 
p i ed ra de J a l i sco, M éxico,  con d iámetros de 
hasta tres met��s .  típ icamente han s ido un i ­
das a teorías qe seres espac ia les por varios 
autores.  Jamás se han encontrado herram i en­
tas en l os a l rededores con las cua les e l  i nd io  
pr im it ivo sería capaz de ta l lar  estas d urís i mas 
esferas ,  cuya perfecc ión es asombrosa . Y ade­
más, en  caso de hacer lo ,  ¿ cuál  sería la  f ina l i ­
dad de ta l la r  c i entos de e l las? La exp l i cación 
es senc i l l a  para a l gunos : " Tres ,  cuatro, c i nco 
esferas sue len  estar co locadas en l ínea rec­
ta . . .  según r igurosos cr iter ios matemát icos ,  
con re lac iones en las que s i emp re concu rren 
los números 1 ,  2, 3, 4, 6 y 8 .  Su estud io  con­
duce a una so la  conc lus ión : que se trataba de 
l a  representac ión de conste laci ones o de s is­
temas so lares . . .  ,, 

B i e n ,  esto l o  d i ce Kolos imo en " Tie rra s i n  
T iempo » .  Pe ro e l  arqueó l ogo norteamer icano 
D r. Robert Smith op i na otra cosa. " Estas [ es­
feras ] se componen de  mater ia l  vo lcán ico y 
se formaron hace 40 m i l lones de años entre 
l as cen izas ardi entes . . .  formándose por cr is­
ta l izac ión a temperaturas muy e levadas . La 
cr ista l i zac ión se i n ic ió  en muchos núc leos,  
part i endo de cada uno de e l los hac ia e l  exte­
r ior  en frentes esfér icos . '' (4 )  

¿ Qu i én t iene l a  razón? Según e l  p rop io 
Dr .  Smith ,  es i mpos ib l e  demostrar que e l  p ro­
ceso ocu rr ió en la forma por él p ropuesta . 
Por lo que su teoría no deja de ser  una es-
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Figura A. S ímbolos en cerámica. 

pecu lac i ón ,  qu izás si mi lar  a aque l la que con­
s i dera las esferas bo las de juego . . .  ¡ de  una 
c iv i l i zación de g igantes ! 

Pues b ien ,  dentro de este campo especu la­
t ivo que hemos vi sto , tratemos de estud iar  
qué nos ofrecen los ind ios preco lombi nos de 
!as Anti l l as en sus pos ib l es contactos con 
OVN is  o seres espac ia les .  

1 1  

a. La leyenda del  Dios Blanco 

Cr istóbal Colón presenc ió  a l go extraño d ías 
antes de descubr i r  el N uevo M undo. Según 
escri b ió  en su b i tácora de navegac ión ,  una ex­
traña bola de fuego había s ido v ista cayendo 
en e l  mar e l  1 5  de septiembre de 1 492.  Dos 
d ías más tarde ,  sus mar ineros estaban atemo­
r izados por e l  comportamiento errático del  
compás de l a  nave . Entonces estaban las ca­
rabe las de Colón cruzando el mar de Los 
Sargazos,  reg ión comprend ida dentro de l  l e­
gendar io y m i sterioso Triángu lo  de Bermudas , 
sobre e l  cua l mucho se ha escrito y en cuya 
área se han reportado desapar ic iones m iste­
r iosas de naves y aviones (S ) . 

(3) Sobre un buen aná l i s i s  de la rea l i dad o mito de l  mapa de P i r is  R e í s ,  véase FSR , Vo l .  1 8 ,  N .o 2 .  

( 4 )  National Geographic Magazine, Vol .  1 36,  N .0 2 .  
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· ! " iempo después de descubrir  San Salva­
aor,  Colon con sus naves llego al norte ae ia 
H t spantola ,  t sl a  hoy tormaaa por Hatti y Ke­
puouca Uomm tcana. Al li wvteron 1os aescu­
ondores su veraaaero primer com:acto con Jos 
matgenas. t:l  cac ique uuacanagan , jete de la 
reg 11.m , rec to  l o  a l.J01on como u n  he roe. 1 amo 
as1 que Jo co 1mo de regaJos y e l  a Ja  de aes­
peOJda " lo h 1zo se mar en  su  propio au¡o l tro­
noJ y l lorando se despojo de su corona real 
y coJocosela a L;olon como Guamiqwna lg ran 
¡.JOueroso senor J » .  l6)  
Con toda esta m uestra de afecto , e l  Descubri­
dor no pudo más que escrib i r  l uego : u l::.n nin­
g una parte de Casti l la hub iera hal l ado mas 
caritiosa y pronta ayuda » .  

¿ Por que e l  cac 1que Guacanagarí recib ió  a 
CoJón como u g ran poaeroso senor» '? Qu izas 
por l a  m 1sma razon por la  cual años despues 
-cuando los conqUJstaaores l legaban a IVlé­
x ico y Sudamenca- eran recibidos como 
u dioses » .  ¿Uué sucedía ? Pues que según se 
ha podido hoy demostrar ,  los mdios aztecas y 
mayas de Centroamerica y los i ncas de l  Perú , 
habían conocido unos l l amados « d i oses b lan­
cos » de u l uengas barbas , los cuaies se u nie­
ron a los indios en la lejana noche de l a  pre­
h i stor ia y l es enseñaron la c i enc ia ,  la técnica 
y l as sabias l eyes de su avanzada c iv i l iza­
c ión • .  

P i erre Honoré en su  extraord i nar io  l i bro u La 
Leyenda de los D ioses B lancos » ( Ed i ciones 
Uesti no,  Barce lona,  1 965) , hace un deta l l ado 
estud io  del tema y teor iza que e l  d i os b lanco 
era de or igen cretense.  Pero hay, por otra 
parte , qu ienes postu lan  que estos u d ioses 
b lancos » eran seres extraterrestres.  Fuese de 
donde fuese ,  e l  d ios b lanco fue una rea l i dad 
para l os mayas , aztecas e i ncas. De ahí el 
cál ido reci b i m i ento a los conqu istadores ya 
que , según las leyendas , e l  prop io  d ios b l anco 
había promet ido regresar. Al parecer ,  los en­
frentamientos armados con l os i nd ios surg i e­
ron más tarde ,  cuando e l  i nd i o  se d io  cuenta 
que ,  a d i ferenc i a  de l anter ior  u d ios b lanCO »  
que todo les enseñó,  e l  d e  ahora ven ía con 
un afán desmed ido de dom in io  y r iqueza. 

H asta e l  momento nad ie  ha i nvestigado de­
b i damente la existenc ia del u d ios b l anco · en 
las Anti l las .  Hemos encontrado e l  pasaj e de l  
afectuoso rec ib im iento por  parte de l  cac ique 

Guacanagarí hacia Colón y creemos que este 
comportamiento espontáneo hacia el •• g ran po­
deroso señor >> debe servir de base a cual quier 
arqueofogo o histor i ador para ahondar en e l  
tema.  · 1 oda esto nos induce a pensar que e l  
u d ios b lanco » era conocido,  aunque qu izá sólo 
de referencia ,  por los i nd ios que ocupaban 
las Anti l l as .  

b .  los taí nos 

A la l l egada de Co lón ,  l os ta ínos represen­
taban el g rupo indigena con mayor g rado de 
evo l uc 1on CUltu ral en  l as Anti l las.  Ucupaban 
Jamaica ,  1a H 1 span io 1 a ,  Puerto R 1 co y parte de 
Cuba.  t.s aec i r ,  las Anti llas IVIayores . Otras 
cu l tu ras m01genas de menor evo lución ocu­
paban a 1versas 1 s1as pequetias.  ra f es eran ios 
can oes,  1 ucayos , c iguayos, etc . 

Los taínos eran i nd ios pacíf 1cos. Dedicados 
pr inc ipal mente a la  pesca y a la agr icu ltura.  
1'-JO l legaron a un mvel cultural  como los azte­
cas o mayas en Centroamérica o los incas en 
Perú ,  pero su cultura tampoco tue la de un 
sa lvaj e .  Cre1an en la existencia de espír i tus ,  
ten ían sus ritos religiosos . Su origen ,  aún de­
bat ib le ,  se cree proven i ente de l as costas 
norte de Suramérica . No l l egaron a tener  n i n­
gún t ipo de escritura,  por l o  que su medio de 
expres ión fue l a  cerámica ,  la  pintura rupestre 
y los petrogl i fos ,  o g rabados en p iedras .  Como 
dato que nos serv i rá más ade lante , d i remos 
que eran lampiños,  es decir ,  los taínos no te­
n ían barba. Este dato lo confi rman l os cro­
nistas ,  espec ia l mente Oviedo.  ( 8 )  

c .  l a  cerámica, la  pintura rupestre y los petrogli­
fos taínos 

General mente , l os ta ínos usaban e lementos 
f i tomorfos,  zoomorfos y antropomorfos en  sus 
expresiones a rtíst icas .  Aparte de  esto , exis­
ten c ientos de símbolos cuyo s i gn i f icado -si 
hay a lguno- es una  i ncógn i ta .  

Para a lgunos i nvesti gadores ,  como Fernan­
do Morbán Laucer ,  estos símbo los son re­
presentac iones u Mág ico-re l i g iosas >> ( 7 ) . ( De 
igua l  manera,  a lgu nos l laman « S ímbo l os se­
xua l es >> a los pos i b les  OVN is  refer idos por 
A. M ichel  en su trabajo c itado a l  i n i c io ) . S i n  
embargo, a lgunos autores anti l l anos creen q u e  
estos símbolos ten ían u n  va lor  comun icat ivo 

(5) La ú l t i ma desapar ic ión  m i ster iosa -que conozcamos- ocurr ida al sur del  Triángu l o  de Bermudas es inédita y ocurr i ó 
el 10 de octubre de 1 971 . El carguero domi n icano • Ca r i b e »  desaparec i ó  sorpres ivamente, con una tr ipu l ac i ó n  de 31 hombres ,  
cuando se d i r ig ía hac i a  Santo Dom i ngo procedente de Barranqu i l la (Colombia)  con un cargamento de ·c l inker.. para fabricar 
C( mento. N i nguna tormenta azotaba e l  área y l a  ú lt i ma comu n i caci ó n  rad i a l  con l a  nave i n d i caba que todo estaba norma l .  
(6) · Cu l tu ra Ta ína • ,  Joaquín Pri ego , Santo Dom i ngo,  1 971 . 
(8) Si se desean detal les arqueo l óg i cos y antropo l óg icos de l os taínos , consú ltese « Handbook of South Amer ican l nd i a n s » ,  
Bureau o f  Ameri can Ethnology , Bul let in 143 ,  Wash ington OC , donde aparecen trabajos de l rv i ng Rouse , uno de los arqueó l ogos 
más espec i 3 l izados en la cultu ra taína. 
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Figura B. Caras y figuras petroglifos. 

más com ú n . A l go a s í  como un l e ng uaje p r i ­
m i t ivo.  R e a l mente los estu d ios a rqueo l ó g i cos 
e n  ta l sent ido n u nca han s i d o  s u f i c i e ntes .  Ac­
tua l me nte el Dr. Ped ro Santa n a ,  de l a  U n i-

vers idad de Pue rto R i co,  está ded i cado a l  es­
tud i o  de l os petrog l i fos como med i o  de ex­
pres i ó n .  S u  cooperación hac i a  nosotros ha 
s i d o  m uy a mp l i a ,  ofrec i éndonos sus �vos 

(7)  " Pi ntura rupestre y petrogl i fos en Santo Dom i ngo• ,  Fernando Morbán Laucer ,  Un iversidad de Santo Dom i ngo,  1 970. 
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persona l es en la preparac ión de este trabaj o .  
A l gunos de l o s  petrog l ifos aqu í prese ntados 
son i néd itos y prov i e nen de l os descubr i m i en­
tos hechos por e l  profesor u n i vers i ta r i o .  

Para nuestro f i n ,  d iv i d i remos en d o s  las ex­
p res i ones taínas : ·1 . E l e m e ntos en cerám i ca 
(Figura A) ; 2 .  Petrog l i fos y p i ntu ra rupestre 
(Figura 8: ca ras y f i g u ras,  Figura C: s ím bo­
l o s ) . 

Figura A :  

Represe nta u n  compe n d i o  d e  l o s  s ímbo l os 
más s u bj et ivos usados en o l las , ja rrones , va­
sos , etc . 

Figura 8: 

Los petrog l i fos ta ínos se c ree prov i e n e n  
de l os períodos 1 1 1  y I V  de l a  c l as i f i ca c i ó n  d e l  
arqueól ogo l .  R o u s e .  Es dec i r , desde u nos 3 0 0  
años después de C r i sto hasta e l  descu br i ­
m i ento de Amér ica.  En este trabajo no vamos 
a c i tar ord e n  c rono l óg i co a l g u n o ,  pues para 
e l l o  tend ríamos que entra r  en consi deraci ones 
de esti l o s ,  téc n i ca s ,  etc . ,  l o  que ha ría muy 
exte nsa l a  prese ntac i ó n .  

y 2 :  Loca l i zac i ó n : R ío G rande de Loíz a ,  
Pue rto R i co ( P . R . ) . Presentan unas extra­
ñas caras con espec i e  de ante nas.  

3 ,  7 :  R ío G rande de Lo íza , P.  R.  C a ras con 
una espec i e  de « casco » .  

4 ,  5 ,  6 ,  1 0a ,  b ,  e :  Las tres pr i m e ra s ,  local i za­
das en Cayaguay,  San Lorenzo , P .  R. Las 
1 0a ,  e, de l as cuevas Las M a ravi l l as , Sa­
maná,  Repú b l ica  Dom i n i cana ( R . O . ) . La 
1 Ob es de Ensenada Honda,  P. R .  

Todas estas est i l i zac i ones d e  caras son muy 
i nte resantes pues poseen u n a  espe c i e  de 
ba rba . Recordemos q u e  l os ta ínos eran l a m p i ­
ños.  ¿ Dónde v i ero n  l os i nd i os seres con bar­
ba? ¿ Serán recuerdos d e l  « d i os b l a nco » p re­
co l o m b i n o ?  Esta evide n c i a  g ráfi ca secunda 
n uestra sospecha de q u e  e l  « d i os b l a n co , 
-au n q ue nada se ha i nvesti gado a l  respec­
to- fue conoc i do d i recta o i n d i recta m e nte 
por l os taínos . 

8, 9 :  Barr io  Coabey , Jayuya , P. R .  Si como 
d i ce Ko l o s i m o ,  l a  esp i ra l  se encue ntra en 
cas i todos l os pueb l os p r i m it ivos y repre­
senta « U na g a l a x i a  esti l i zada " ,  ¿ s i g n i fica la 
l ínea que une la esp i ra l  con la extra ña f i ­
g u ra que esta ú l t i m a  prov i no de u na re mo­
ta g a l ax i a ?  

1 1 ,  1 2 , 1 3 , 1 4 :  S a l to A r r i b a ,  Utuado ,  P .  R .  La 
f i g u ra 1 1  es una de l as más i nteresa ntes , 
j u nto a la 1 4. La p r i m e ra representa u n a  
cara con u n a  espec i e  de bo m b i l l a o l uz 
sobre la cabeza , s i m i l a r  a la 1 3 . La 1 4  
nos parece u n  cuerpo ( ¿ h u ma no ? )  revest i ­
do con u n  traj e ( ¿ esqu i ma l ? )  y u n a  espe­
c i e  de escafa n d ra .  

1 5 , 1 6 :  Dos extrañas f i g u ras d e  S a n  V i cente , 
I s l as V írge n e s .  

1 7a :  I cacos , P .  R .  E s t a  « fam i l i a »  p o s e e  va r ias  
ca racte rísticas extra ñas . Las f i g u ras no po­
seen b razos ni p i ernas y dos d e  e l l a s  po­
seen a l go s i m i l a r  a una antena.  

1 7b :  R ío B l anco,  Naguabo,  P .  R .  Dos e n i g má­
t i cas f i g u ras s i n  brazos ni p i e rnas y con 
« a ntenas " e n  l a  cabeza . 

Figura B. Caras y figuras petroglifos .  
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1 8 , 1 9 , 20 ,  2 1 : Estos s í m bo l os aparecen re­
petidos con pequeñas va r i a ntes en cas i to­
das l as Ant 1 l l as .  El c írc u l o  con el punto 
central  se e nc u e ntra en m u chos pueblos 
p r i m it ivo s .  

22,  a ,  b :  Estos s ím b o l o s ,  con ínf imas va r i antes , 
aparecen ta m b i é n  en d i versos l u ga res e n  
l a s  Ant i l las . tstos d o s  co rresponden a Yu­
boa , Bonao,  R. D. H e mos encontrado u nos 
1 a e nt 1 cos e n  1 a  1 s l a  ae Pasc u a ,  e n  e !  Pac i­
f i c o ,  rep rod u c i dos e n  (9 ) . ¿ H u bo a l g ú n  
t i po de contacto h i stór i co c o n  aq u e l l a  l e­
g e n d a r i a  i s l a  que tantos m i ste rios e n c i e r ra "!'  

2 3 ,  a ,  b :  Yuboa,  Bonao , R .  D .  A q u í  aparecen 
u n as « esca l e ras " u n idas a u n  o bj eto. 

24 , 25 ,  26 ,  2 '1 :  Extraños s í m b o l o s  muy subjet i ­
vos. P l aza Anamuya,  H i g u ey,  R. D .  l:sta 
cruz aparece e n  va r i as 1 s l a s  d e l  Ca r i be ,  
i nc l uyendo a C u b a .  H i zo pensar a l  profesor 
A l bert i  Bosch d e  un pos i b l e  contacto p r i ­
m i t i vo con h e b reos.  ( 1 O)  

28 ,  a ,  b ,  e ,  d ,  e ,  f :  E l  símbo l o  esp i ra l  está d i ­
sem i nado e n  todas l a s  i s l as ant i l la nas con 
peque ñas va r i ante s .  Algo de suma i m por­
tan c i a  tuvo q u e  haber s i g n i f i cado.  Seg ú n  
Ko l os i m o ,  « l a esp i ra l  t i ene u n  i mportante 
papel  e n  l a  h i sto r i a  de l os t i empos ant i ­
g uos.  M onte l i u s  y Evans co n s i d e ra n  que 
tuvo su or igen e n  l a  IV d i n astía egipcia ,  de 
donde l l egó a C reta hac i a  e l  año 2000 an­
tes de J .  C . '' ·  
S i  como postu l a  Honoré,  l o s  « d i oses b l an­
cos " que ref i e re n  l as l eyendas p reco l om­
b i nas , eran c rete nses ¿ pasarían éstos por 
l a s  Anti l l as dej a ndo el  s ím b o l o  de l a  esp i ra l  
a l os p r i m i t i vos h a b i ta ntes ? 
Para a l g u nos , la esp i ra l  rep resenta l a  fe­
cund i d a d .  Para otros , es un s í m b o l o  as­
tro n óm i c o .  '' . . .  la esp i ra l  -d i ce Ko l o s i m o­
era u n  s ím bo l o  astro n ó m i c o ,  q u e  fig u raba 
e l  U n ivers o ,  y ,  a l  m i smo t iempo,  re l i g i os o ,  
puesto q u e  expresaba l a  C reac i ó n ,  q u e  se 
man i festó precisame nte e n  la  forma c i ó n  
de u n  torbe l l i no e n  e s p i r a l  ( l a  l l amada 
protoga l a x i a )  concentrándose después e n  
l as i s l as-u n i ve rsos que t i e n e n  l a  m i sma 
forma.  La esp i ra l  es , e n  s u m a ,  u n a  g a l ax i a  
esti l i zada.  Pero ¿ cómo pod ían n uestros l e­
janos antepasados , a m e n udo carentes de 
l as más e l e m enta l e s  n o c i ones astronómi­
cas , saber q u é  es u n a  ga l a x i a ? "  

29,  30 : S a l to A r r i b a ,  P .  R .  E l  p r i mero,  parece 
representa r  e l  Sol o u n  obj eto res p l a nde­
c i ente . El s e g u n d o ,  más comp l ej o ,  posee 

23 a 23b 24 

25 26 27 

��@))�@<¡) 
b a e f d e 

28 

rw �  __ ;:��? 
�9 30 1\ , .. ' ...... : 
.c. 31 ... , ; 

32 , , 

��® � 33 34 
a b 35 

A 
36 37 

Figura C. S ímbolos petroglifos. 

l as l íneas de supuesto res p l andor en su 
parte i nferior. 

3 1 , 32 : Saj o n a ,  Azu a ,  R. D. Estos s ímbo l os nos 
i nc l i nan a pensar e n  dos obj etos l u m i no­
sos.  ¿ Serían v i stos en el f i rmamento ?  

33 ,  34 , 35 :  Salto Arr i ba,  P .  R .  

(91 « l s l and a t  the Center o f  the Worl d » ,  padre Sebastián , Charles Scribner's Sons ,  Nueva Yor k .  1 970 . 
( 1 0) «Apuntes para la preh istoria de Ou i squeya • ,  A l be rti  y Bosch ,  La Vega,  R . O . ,  1 91 2 .  
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36 : Yabana l ,  R .  D. S i m u l a  un objeto sobre dos 
pata s .  

3 7 :  Cuevas , Jayuya , P.  R .  S ímbo l o  extra ñ o .  

1 1 1  

Conclusiones 

Part i endo del enfoque espec u l at ivo que ex­
p l i cáramos al i n i c i o ,  hay evi denc ias en las 
expres i ones de l os i nd ios taínos que nos re­
cuerdan OVN i s ,  f i g u ras extra ñas o a l g ú n « d i os 
marciano » .  

Encontramos ta m b i é n  símbolos -como l a  
esp i ra l- que han te n i do g ran va l o r  e n  otras 
c i v i l i zac iones.  Por co i nc i d e n c i a  o por a l g ú n  

t i po de contacto a ú n  i nexp l i cado,  e ncontramos 
dos s ím bo l os ( 2 2 ,  a,  b )  i dént icos a otros de 
l a  is la  de Pascua .  

H a y  vesti g i os q u e  d a n  a pensar q u e  l os 
i nd ios taínos tuvi e ron co ntacto o conoc i m i en ­
t o  de l os l l a mados « d i oses b l a n cos " ,  c uya 
proced e n c i a  muchos c reen extrate rrestre. 

Todas estas cons i dera c i ones só l o  deben m o­
t ivar a l os estud i osos espec i a l i zados ( a rqueó­
l ogos , h i sto r i ad o re s )  a l a  i nvest i g ac i ó n .  Es 
proba b l e  q u e  con u n  e nfoq ue n u evo del pa­
sado,  podamos desci frar parte de l as g randes 
i ncóg n itas que perd u ra n :  ¿ Prov i e n e  e l  h o m b re ,  
e n  su o r i g e n ,  de otro p l a neta ? ¿ H emos s i do 
d i sc íp u l os de s e res extrate rrestres ? 

Sebast i á n  R o b i o u  Lamarche 

PRODIGIOS Y FINEZAS DE LOS SANTOS ANGELES 

H E C H O S  E N  E L  PRINCIPA D O  D E  CA THALUN YA 

U no de nuestros l ectores,  e l  S r .  M .  C . ,  nos 
ha enviado cop i a  de u n  extracto de esta obra ,  
escr i ta p o r  Pere Serra i Post i u s ,  y q u e  fue 
pub l i cada e n  1 .726 .  En e l  Capítu l o  IV, t i tu l ado 
« Enseñan l as C i enc ias " ,  pág i nas 74-76 ,  e l  au­
tor escr i be : 

" 1 1 8 . Ref iere e l  Cro n i sta genera l  de l a  
R e a l  y M i l i tar  O r d e n  de N uestra Seño ra de l a  
M e rced , e l  P .  M .  Fr .  Fe l i pe C o l o m b o ,  c i tando 
g raves a utores , e n  l a  Vida de San Ramón 
N onat, que s i endo pasto rc i l l o  y estando g ua r­
dando e l  ganado de su pad re , le arrebataron 
de la tierra un día los Santos A ngeles, y se 
le l l evaron a c i e rto l ug a r ,  que no sabemos , don­
de estuvo l a rgo t i empo ( ay q u i en d i ze tres 
años ) y a l l í  l e  enseñaron aquel los sapi entíss i ­
mos M aestros los escon d i dos Myste r i os y 
soberanos Arcanos de la Sag rada Escr itura ,  las 
conc l us i ones c i e rtas de l a  Theo l og ía con sus 
fu ndame ntos , y respuestas a sus dudas,  y 
así  m i smo todo lo q u e  pertenecía a los Mys­
te r ios de nuestra Santa Fe ; con tal  c l a r i d ad ,  
q u e  pud i ese n o  s o l a m e nte enseña r l o ,  pero 
defe n d e r l o  en las muchas ocas i on e s ,  que en­
tre M o ros y J u d íos,  se l e  avían con e l  t i empo 
q u e  ofrecer. 

» 1 1 9 . Han s i do m u chos l os Sa ntos y pe rso­
nas i ns i g nes e n  v i rtud,  que han l l egado a me­
rece r la sab i d u ría y c i en c i a s  con modo sobre­
natural; como los g l or i osos : ( 1 ) S. Fra n c i sco 
de Pau l a .  (2) San I g nac i o  de Loyo l a ,  e ntram-

bos Patr i a rcas . (3) San A l be rto M a g n o ,  Do­
m i n i co .  (4J S .  R obe rto Abad , de la Orden de 
�an �en r ro .  (!JJ 1::. 1 I:Seato Raymond U u l i ,  de 
nac i ó n  Cata l á n  y de patr i a  m a l l o rq u ín . (6J La 
�enit 1 ca IVl a a re �anta 1 �resa oe J e s ú s .  ( 7 )  
Santa Cata l i na de Sena.  ( 8 )  Santa B ríg i d a .  ( 9 J  
L a  V.  1\11 . S o r  M a ría  de l es ú s  d e  Agreda ; y 
otros . 

>> 1 20 .  Y de los Cata l anes : ( 1 )  S anta M a­
ría de Cerve l l ó ,  M e rcedar i a .  ( 2 )  La V. M .  H i pó­
l i ta de Jesús de R ocabe rtí ,  Dom i n i ca n a .  l3 J  
L a  V .  M .  Sor M a r i a  de S a n t  Josep h ,  C a r m e l i ta 
Desca l c; a .  ( 4 )  La V. M .  Sor M arga r i d a  G arret, 
de la Orden de San Franc i sco.  (5) Pa u l a  Ag­
nes Cabec;a , e n  var i as partes d e  este l i b ro 
m e n c i onad a .  ( 6 )  El Beato F r .  A n g e l  de la Pau , 
M i nor ita .  ( 7 )  E l  Padre J o a n  Porte l l ,  Cartuxo . 
( 8 )  E l  Pad re Fr .  Francesc O l i ve r ,  de Barce l on a ,  
Capuc h i n o ;  y e n  n u estros d ías ( 9 )  F r .  Joseph 
de Sant Benet,  l ego Sap i e ntíss i mo del  Real  
M o n aste r i o  y portentoso Santu a r i o  d e  l a  V e r­
ge de M ontserrat,  de c uyo d o n  p re c i oso se 
haze breve mención e n  u n  E p i tafio ,  que l uego 
de d i fu nto se escr i b i ó  e n  Barce l o n a ,  y q u e  
e n  u n a  de s u s  cop l as de a rte m ayor dezía as s í :  

E l  don de l e n g uas e n  l ab i os y p l u m a  
Passó a adqu i r i r  por provecho de m u chos ; 
Y e l  de s a b i d u ría en tanto g rado,  
Que Sal omón no supo ,  l o  q u e  é l  s u po . >• 

N uestro agrad ec i m i e nto a l  Sr .  M .  C .  
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LA H I POTES I S  M A R CIANA 

Antes de q u e  e l  desp reven i d o  l ecto r i n i c i e  
l a  l ectu ra de este a rt íc u l o ,  debo advert i r l e  que 
e l  m i smo no reúne n i ng u no de l os req u i s i tos 
q u e  deben concu rr i r e n  u n  a rtíc u l o  s e r i o ,  Jo­
c u me ntado y c i e ntíf i c o .  N o  va acompañado de 
apa rato c rít i c o ,  de n otas , de refe ren c i as b i b l i o­
g ráf i cas n i  práct icamente de nada.  Ha s i do 
perge nado en un l ugarejo p e rd i d o  de l  N o rte 
de España,  cas i con la ú n i ca compañía de va­
cas ,  gatos y perros , y s i n  s i q u i e ra un mal  
ej e m p l ar de « Los Humanoides , que l l evarme 
a la boca.  La h i póte s i s  que en é l  se expon e ,  
p o r  ú lt i m o ,  es d e  u n a  decepc i onante vu l gar i ­
dad.  Los extrate rrestres que en e l l a  i nterv i e­
n e n ,  en vez de ve n i r  a i l ustrarnos,  red i m i rnos 
o i nteg rarnos e n  la Fede rac i ó n  G a l áct ica ,  v i e­
nen ú n i ca m ente en b usca de . . .  ¡ patatas ! 

P rec i sa m e nte hace poco as i st í  en Santander 
a u na i l ustrada tertu l i a ,  donde se baraj a ron 
h i póte s i s  y teorías a c u a l  más g rand i osa y so­
b recogedora.  Las I nte l i genc ias q u e  nos v i s i ta­
ban p rocedían del ce ntro de la G a l ax i a  o sus 
a l edaños ; a s i stí con el á n i mo estre m e c i d o  a 
combates cós m i cos e ntre l as fuerzas de l a  
L u z  y l a s  T i n i e b l a s ;  nuestra esti rpe e ra en 
rea l i d ad u n a  m utac i ó n  o r i g i nada por unos m i s­
te r i osos Señores d e l  Espac i o .  A l  l ad o  de tan 
a l tas e l u c u b rac i ones , mi modestís i ma teoría , 
basad a ,  s i n  e m bargo,  en hechos,  h ac ía pap e l  
de par i e nte p o b r e  y a p e n a s  s i  m e  atreví t ím i ­
damente a expone r l a ,  no d i ré entre l a  rech i f l a  
g e n e ra l ,  porque ésta se co ntuvo p o r  respeto. 
¡ Qué vu l ga r i dad la de trae r a m i s  extraterres­
tres de u n  pu nto s i tuado a pocos m i n utos-l u z ,  
de ntro de n uestro prop i o  S i stema S o l a r !  Por 
l o  menos l os h u b i e ra hecho ven i r  de A l fa del 
Centauro o de Wo l f  424,  como c ua l q u i e r  um­
mita q u e  se prec i e .  En fi n ,  q u e  tuve la sensa­
ción de correr e l  más espantoso de los r i­
d íc u l os .  

Pero vayamos a l os hechos.  Todos e l los es­
tán e n  l os l i b ros , como d i ría mi buen a m i go 
A i m é  M i c he l ,  y es un pequeño rompecabe­
zas que c ua l q u i e ra puede entrete nerse en mon­
ta r .  Consta de las p i ezas s i g u i ente s :  

por  A n to n i  R i b e r a 

«Cualquiet· tecnolog ía superior no podrá distin­
guirse de la magia>>. 

Arthur C. Clarke 

1 .0 Los a terr izaj es . 
2 .a Las h u e l las  pa r t i c u l ares dejadas en a l gu-

nos de e l l o s .  
3 .a E l  l ugar d ó n d e  aparecen d i chas h u e l las .  
4 .a E l  d i scut ido c i c l o  b i e na l ,  y 
5 :' El caso no rtea mer i cano de Gary W i l cox. 

Con todas estas p i ezas en l a  mano, vamos a 
empezar e l  j uego,  ayudados por un poqu i to de 
i ma g i nac ión ( extraña fac u l tad desconoc i da 
para n u m erosos c i e ntíf i cos ) . 

En e l  l i bro ,  q u e  no puedo sonsu lt1r a q u í , 
« Los Humanoides " ,  se pu b l i ca e l  c l á s i co estu­
d i o  de J acques V a l l é e  sobre dosc i e ntos ate­
rr i zaj es reg i strados d u rante la Ol eada france­
sa de 1 954 . Este mag i stral  estu d i o  le perm i t i ó  
h a l lar  a l g u nas constantes : l a  " l e y  hora r i a , 
( q u e  poste r i o rmente el pro p i o  Va l l ée y Ba­
l l este r Ol mos comprobaron q u e  se cump l ía 
tam b i é n  en los ate rr i zajes i bé r i cos por e l los 
comp i l ados y a n a l i zados ) ; l a  « l ey de l a  d i str i ­
b u c i ó n  geog ráfi ca ,, ( q u e  se cumple tam b i én 
en España y nos da u na prepondera n c i a  de 
zonas rura l es sobre zonas u rbanas ) ; l a  gama 
tam b i é n  rural  de l a  mayoría de los testi gos , 
y, last but not Jeast, l as ca racte ríst i cas cons­
tantes s e ñ a l adas por los test igos :  un e l i psoi ­
de de revo l u c i ó n  de 5 metro s .  

Pasemos aho ra a l a  cuest ión de las h u e l las .  
En una s e r i e  de ate r r i zajes ( q u e  probabl emen­
te s ó l o  son u na pequeña pa rte de l os conoci­
dos que reu n ían ca racte rísti cas s i m i l a res ) ,  e l  
objeto dejó u n a s  h u e l las q u e ,  grosso modo, 
consi sten general me nte en un aguj e ro centra l ,  
d e l  q u e  i rrad ian va r i os túne l es o « tope ras » a 
f l o r  de t i e rra ( casi  s i em pre en n ú m e ro de c i n­
co) ,  que se b i f u rcan en su extre mo formando 
u n  áng u l o  de u nos 30° con l a  superf i c i e  d e l  
s u e l o .  As í ocurr ió .  p o r  ej e m p l o ,  en los casos 
de M a r l i en s ,  Mo rón de l a  Frontera , y ,  proba b l e­
me nte tam b i é n ,  en Char lton y Va lenso l e .  En e l  
caso cata l á n de M atad epera parece haber ac­
tuado u na sonda para recog ida de muestras 
( pues esto , en m i  o p i n i ó n ,  es l o  que causa l as 
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susod i chas pe rfo rac i o n es ) , de otro t ipo,  pues 
ex i ste n cuatrc túne l es para l e l os provi stos de 
ra m i f i cac i ones l atera l es .  

Pasemos ahora a l  l ugar  donde aparecen 
esta c l ase de h u e l l a s .  Invariablemente se tra­
ta de terrenos de c u l t ivo : un  campo de pata­
tas en C h a r l to n ,  un campo de g i raso l es e n  
Mo rón de l a  Fro ntera , e l  famoso c a m p o  de 
lavande de M o n s i e u r  Masse e n  Va lenso l e ,  etc . 
En Matadepera ,  pa rece ser que e l  terreno es­
taba en barbec h o .  

C o m o  este a rtíc u l o  no posee e l  menor r i g o r  
c i e ntífico,  seg ú n  queda d i cho ante r iorme nte , 
ahora me doy cuenta de que a mi l i sta de 
p i ezas l e  fa l taban dos muy i mportantes ,  que 
se pueden i nterca l ar e ntre l a  3: y l a  4:,  a 
gusto d e l  l ecto r ( s i  ha ten ido la pac i e n c i a  de 
l l egar hasta a q u í  s in  mandarme a l  cuerno e 
i rse a l e e r  « Mundos en Colisión » de Ve l i kovs­
ky, a l g u na obra de Cha rroux o el ú l t i m o  l i b ro 
de J o h n  Kee l ,  donde se exponen teor ías m u­
cho más i nteresa ntes ) .  Podríamos l l amar a 
estas p i ezas « l os ocupa ntes » y « reco g i d a  de 
muestras de f l ora y m i nera l es » .  

Pasemos a l os ocupantes. Estos obedecen 
ta m b i é n  a u n  t i po constame : son el  humanoi ­
de c l á s i co de cabeza vo l u m i nosa y ojos g ran­
des,  descrito por cente nares de testigos de 
todo e l  mundo y que ya es un pe rsonaj i l l o  fa­
m i l i a r  para l os « Ufó logos » ,  sea lo que sea l o  
que ta l expres ión s i g n i fi q u e .  

En cuanto a l a  reco g i d a  de m uestra s ,  que 
acompaña o no a los pocos ate rr izajes c ita­
dos ( e n  Va l e nso l e  parec ía acompaña r l o ) , l a  
e ncontramos ta m b i é n  e n  todo e l  mundo.  M i  
prod i g iosa memoria  me permite recordar a l ­
g u nos casos : Carora,  en Venezu e l a ;  e l  de T i o­
ga C i ty ( pero de éste ya nos ocuparemos con 
deta l l e  más ade l ante ) , e l  d e l  jockey Parra,  
ta m b i é n  e n  Venezu e l a ,  etc . ,  etc . 

Pase mos ahora a l  d i scutido c i c l o  b i e na l .  
D i g o  d i scut ido porque unos l o  acepta n ,  otros 
no, y a otros l es da i g u a l . Como es sab i d o ,  
f u e  su p r i m e r  descu br i dor e l  g a l l ego Osea r 
Rey B rea,  seg u i do a poca d i stan c i a  po r A i mé 
M i che l ,  Jacques Val lée y otros que se h a b ía n  
escapado d e l  pe l otón genera l .  Pe ro e l  maillot 
amari l l o  corresponde a Rey Brea.  Parece s e r  
que e l  d i choso c i c l o  se c u mp l i ó con pu ntua­
l i dad verdaderamente i m pres ionante d u rante 
los pr i meros c i c l os de 26 meses , a part i r  de 
1 947. Luego e n  1 968,  pa rec i ó  desmoronarse 
( aunque h u bo una cantidad muy aprec i a b l e  de 
obse rvaciones e n  A l e m a n i a  y Yugoslavia e n  e l  
verano d e  1 97 1 , e n  que s e  produjo n u eva opo­
s i c i ón con M a rte ) . Sea como fuere , e i  c i c l o  
b i e n a l  parece s e r  otra de las pocas constan­
tes que a ú n  se manti enen en todo este v i ­
d r i oso asunto. 

Con esto , l l egamos tr i u nfa l mente a l o  que 
tiene que ser l a  cu l m i n a c i ó n  y l a  c l ave de 
todo e l  acert i j o :  e l  caso no rtea m e r i cano d e  
T ioga C i ty ,  protagon i zado p o r  e l  j oven g ran­
j e ro G a ry W i l cox. S i  m i  memoria no me es 
i nf i e l  este caso tuvo l ug a r  e n  l a  mañana del  
24 de abr i  1 de 1 964 , u n as horas a ntes de que 
se produj e ra e l  sonado caso de Socorro . Re­
cuerdo que,  h a l l á ndome e n  C i udad de IVI e­
x i co con el doctor J .  A l l e n  Hynek,  le observé 
la cas i s i m u ltanei dad de a m bos casos , no só l o  
c ro n o l óg i ca s i no e n  c u anto a l  t i po de apa rato 
y de ocupa ntes ( i dént i cos en am bos casos ) . 
t-lynek,  que había estu d i ad o  a fondo e l  caso 
d e  Socorro , se mostró m uy i mp re s i o n ado y 
confesó, con h o n radez c i entífica ,  q u e  no h a­
bía caído e n  e l l o .  

E l  caso de Gary W i l cox se encuentra deta­
l l ad amente expuesto en « Los Humanoides » y 
hasta creo que en e :u g u n a  obra m 1 a .  No voy a 
repeti r l o ,  p u e s .  Q u i e n  desee conoce r l o ,  q u e  
a c u d a  a las fuentes c i tadas,  como d i ce n  l os 
doctos (y así  hasta es pos i b l e  q u e  con s i ga 
ve nder  a l g ú n  ej e m p l a r  más de m i s  l i bros,  cuya 
l i sta no doy a l  fi n a l ) .  Lo i mportante a q u í  es 
l a  conversa c i ó n ,  te l epática o como fuera,  sos­
ten ida e ntre e1 J Oven liary y l os a os h u m a n o i ­
des vest i dos de b l anco.  R e p i to aqu í l o  esen­
c i a l : e ntre otras cosas , éstos l e  d i j e ron q u e  su 
l ug a r  de o r i g e n  e ra e l  p l a neta que nosotros 
l l a mamos M a rte , y que sólo pod ían ven i r  a l a  
T i erra cada dos años. Luego sostuvi e ron una 
co nversac i ó n  muy técn ica con G a ry ace rca 
del abono n i trogenado que éste e m p l eaba en 
sus campos , y term i na ro n  p i d i éndo l e  u n a  
muestra q u e ,  c o m o  es s a b i d o ,  e l  m uchacho 
l es dejó a l l í  para que l a  recog i e ra n .  D i j eron 
tam b i é n  que,  hasta hace poco , e l los s i nteti­
zaban l os a l i me ntos a part i r de l a  atmósfera 
de su p l aneta pero , por razones q u e  se c a l l a­
ro n ,  añad i eron q u e  esto ya no era pos i b l e  y 
q u e  estaban a q u í  estu d i ando nuestros m éto­
dos de c u l t i vo y n uestra vegetac i ó n ,  con el f i n  
d e  adapta r l os e n  l o  pos i b l e  a s u  m u n d o ,  don­
de l a s  cond i c i ones eran ya m uy p rec a r i as . 

En un n ú m ero de la Flying Saucer Review 
que no recuerdo, un e m i n ente p s i c ó l o g o ,  e l  
doctor Schwa rtz , ana l i za l a  p e rso na l i dad d e  
Gary W i l cox,  y,  después de a d m i t i r l a  ve rac i ­
dad d e l  m u chacho,  d i ce q u e  é s t e  p o s e e  u n  
g rado de cu ltura med i a  t i rando a i nfe r i o r ,  y 
que s ó l o  l e ía revi stas y per iód i co s ,  más a l g u n a  
nove l i ta .  P o r  otra parte , l a  ve rs ión nortea m e r i ­
cana d e l  l i b ro de A i m é  M i che l ,  « flying Saucers 
and the Straight Une Mystery" ,  pese a haber­
se p u b l i cado en 1 958,  no podía h a b e r  l l e gado 
a manos d e  Gary W i l cox.  Como m uy ati nada­
me nte comenta M i g u e l  Guasp,  d e l  CEONI de 
Va l e n c i a ,  G a ry W i  l cox no pod ía conoce r este 
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l i bro n 1  I ma g i n a r  nada sobre e l  c i c l o  b i e na l .  
Por muy nortea m e r i canos q u e  sean l os a g r i ­
c u l to res USA no están suscr itos s i n  duda a 
l a  FSR. ¿ C uántos g ranjeros , por ejem p l o ,  sa­
ben d e  esto hoy? Yo me conforma ría con que 
fuese sab ido de verdad por la mayo ría de l os 
« estu d i osos " ,  cosa q u e  ta m b i é n  es poco fre­
cue nte . Era absolutamente imposible, p u e s ,  
q u e  u n  j oven de vei nti cuatro años con l a  es­
casa forma c i ó n  c u l tu ra l  de W i l cox conoc i ese 
la exi ste n c i a  de a lgo tan abstruso y ajeno a 
s u s  i ntereses i n med i atos como era e l  l la­
mado '' ciclo bienal o marciano» .  

N o  nos q u e d a  otra a l ternat i v a ,  pues , que re­
conoce r :  a) que la observa c i ó n ,  refrendada 
por l a  de Socorro , fue auté n t i ca ,  y b )  que,  e n  
efecto , G a ry W i l cox se c o m u n i c ó  con l o s  
ocu pa ntes d e l  OV N I  y q u e  éstos l e  fac i l i ta ron 
l a s  i nformac i ones anted i c has.  

U na s e r i e  de perso n a s ,  e ntre e l l as n uestro 
pa i sano el doctor Joan Oró, pondrán s i n  d uda 
e l  g r i to e n  e l  c i e l o ,  s i  l l egan a e nte rarse de 
mi  d i sparatada h i pótes i s ,  pues d i rán que e n  
M a rte no ex i ste v i da ( po r  l o  me nos v i da i nte­
l i g e nte a l tame nte organ i zad a )  y q u e ,  a u n  ad­
m i t i endo !a e x i ste n c i a  de l os little green men 
de M a rte , parece absurdo que una c i v i l i za­
c i ón tecno l ó g i came nte super ior  a la nu estra 
te nga que ven i r  a la T i e rra e n  busca de pa ­
tatas y matas de esp l 1 ego.  Pe ro no tropece­
mos , como tantas veces nos ha ocurr i d o ,  en 
la p i ed ra d e l  antropoce ntr ismo.  N osotros p l a n ­
t a m o s  bande r i tas c u a n d o  vamos a otros mun­
dos y e n v i a mos tarjetas de v i s i ta fuera de l  
S i stema Solar ,  pero no tengamos l a  i ng e n ua 
p reten s i ó n  de creer que esto ha de ser nor­
ma de conducta u n i versa l .  Al m a rc i a n o  no 

parece i nte res a r l e  u n  c o m i n o  e l  terrestre ; es 
más , l o  reh uye , y ,  s i  se l e  ace rca demas i ad o ,  
l o  para l i za ( no l o  mata , l o  cua l  es un tanto a 
favo r d e l  marc i a no ; ¿ ha ría l o  pro p i o  e l  terres­
tre e n  i g ua l es c i rcunstanc i a s ? ) . Las fotos de 
l os M a r i n e r  han provocado u n  verdad e ro des­
conc i e rto e ntre l a  comu n i dad c i e ntífica : u n  d ía 
nos d i ce n  que hay n i eve carbó n i ca en l os po­
l o s ,  al d ía s i g u i e nte se descubre n  escudos de 
h i e l o ,  pocos d ías después g i ga ntescos caño­
nes eros ionados por e l  a g u a ,  y, entretanto , na­
die ha pod i do exp l icar  aún l a  '' o l a  verde " estu­
d i ada por W i l l i an  S i nto n ,  e n  la que detectó es­
pectrog ráficamente l a  prese n c i a  de dos mo­
l écu las o rgá n i cas conoc i das en la T i erra y 
una tercera que sería " marciana " ·  En un a r­
tícu l o  pu b l i cado en Science et Vie, A i mé M i ­
che l a l ud ía a l  abu ltami e nto ecuato r i a l  de M a rte 
y a la pos i b i l idad de que e n  él se ocu l ta rc. n  
l a s  c i udades subterráneas de l os ú l t i mos mar­
c i anos,  m uy pocos en nú mero , f ines de raza de 
una evo l uc i ó n  i mp l acab l e  de l o  que otrora 
fuera un mundo hermano de la T i e rra . 

B i e n ,  esta es m i  vu l g a r  y decepc i o na nte h i ­
pótes i s  marc i a n a .  C o m o  su nom bte i nd i c a ,  e s  
una « h i pó-tes i s " ,  es dec i r ,  que n i  s i qu i e ra 
l l ega a tes i s  y m ucho menos a teoría . Pero l a  
C i e nc i a ,  e s a  señora tan respeta b l e ,  trabaja por 
med i o  de h i pótes i s ;  cuando una no le s i rve , 
l a  deshecha y se busca otra mejor.  La m ía ,  mo­
destís i ma ,  pretende exp l icar  só l o  unos cuan­
tos hechos , en espera de que a l g u i en prese nte 
otra mejor y más com � l eta. En  cuanto a cómo 
v i e n e n  ellos y cómo se propu l san sus naves , 
véase la c ita de C l a rke que enca beza e l  a rtícu­
l o .  

Anto n i  R I BERA 

Hable a sus am igos de STENDEK, y si a lguno de ellos le 

relata una posible observac ión OVNI le a g ra deceremos 

nos lo c o m unique lo más rápida m e n te posible CCEI, Apar-

ta do 282, Barc elona) y a los pocos días recibirá va rios 

Cuestiona rios para c umplim enta r. 
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E L  CASO J U N I N  (A rgent i n a) 

El caso de avi staj e de un OVN I q u e  vamos 
a expon e r  fue estu d i ado y ve r i f i cado por n u es­
tro eq u i po de i nvest igac i ó n ,  y t i e n e  u n os ex­
celentes testigos ca l i ficados . La i nvest i ga c i ó n  
de l  m i smo l a  rea l i zó Fab i o  Zerpa , l a s  i l ustra­
c i o nes Norberto de :a Puente y l as fotos y d i a­
pos i t i vas son de A l fredo Ocampo y de R a ú l  
Tambori n o .  

N o s  e ncontramos vo l a ndo a u nos 600 me­
tros de a ltura en u n  Cesna 1 75, matríc u l a  LV­
I C L , con los p i l otos comerc i a l e s  H ugo Stefa­
nutto ( ex-aviador m i l ita r ) , V i ce nte Rafael Ara­
ya y C a r l os Pete rs ( i nstructor de vue l o  de l a  
c i udad de L i nco l n ) , que rea l i zan a l a s  22 : 27 
de ese d ía 20 de mayo de 1 97 1  una práctica de 
vue l o  noctu rno por i nstrumentos . En  u n  v i raje 
sobre la  laquna E l  C a rp i n c h o ,  a l edaña a J u­
nín , prov i nc i a  de Buenos A i res , ven un obj eto 
l u m i noso que en d i recc i ó n  NW-SE va a una 
ve l oc i dad ap rox i m ada de 1 . 1 00 km por hora,  
dejando una este l a  l u m i nosa , que e l los cal c u­
l a n  de 200 metros de l o n g i tud y que se h a l la 
a 1 00 metros por deba i o  de e l l o s ,  es dec i r  a 
500 metros de a ltura .  Al p r i n c i p io confunden 
e l  o b i eto con un avi ó n  a reacc i ó n  por l a  este l a  
de jada . pero l es extra ña su forma ovo i d e  en 
pe rfecto vue l o  hor i;wnta l .  Entonces ya p i ensan 
estos avezados p i l otos con m i l es de horas 
de v u e l o ,  e n  aue est�n v i endo un VED (Ve­
h íc u l o  Extrate rrestre D i r i q i do ) . M i e ntras tan­
to , avi sados por e l  ope rador de l a  Torre de 
rontrol d e l  aeródromo rle Junín .  N e l son-Ov i d i o  
Lore nzo , que v e  e l  fenómeno con p r i smát i cos 

La observación de Junín. 

2 2  

por Fa b i o  Z E R PA 

y lo as i e nta en e l  l i bro ,  sa l e n  a la p i sta de 
ate rr i zaje e l  J efe d e l  aeród ro m o ,  S u bof i c i a l  
Pr i n c i pa l  de Aeronáut ica José- M a r ía Nagore,  
y l os p i l otos comerc i a l es Ede l m i ro Va l e i ras 
( i nstructor de vue l o ) , Dav i d  He rnando y C a r­
l o s  Pérez , q u i enes atest i g u a n  e l  i nsól i to fe­
nómeno que está desarro l lá ndose en el tran­
qu i l o c i e l o  j u n i nense.  Al l í  están ta m b i é n  el  
cabo de aeronáuti ca C a r l os Dab i n ,  q u e  l l enaba 
e l  turno de meteoro l o g i sta , e l  rad i ooperador 
de turno J u a n-Ca r l os L i g g e ra ,  e l  encargado d e l  
mante n i m i ento de l a  p i sta R a ú l  R a m írez ,  a s í  
c o m o  e l  of i c i a l  de l a  po l i c ía de J u n í n ,  Jorge 
B r íco l a .  Todos constatan e l  fe nómeno y l a  hora , 
l as 22 : 27 ,  de l os p i l otos en vue l o .  

C uando e l  ob j eto l l ega a l a  a l tu ra de l a  lo­
cal i dad de O ' H i g g i n s ,  su  l u z  azu l ada se con­
v i e rte e n  su parte d e l a ntera e n  u n a  bola  de 
c o l o r  b l a nco roj i zo i ntenso que fue a u m e ntan­
do de ta m a ñ o ,  para l uego decrecer de i nte n s i­
dad y perd e rse pau l at i namente en u n  aparen­
te descenso.  Ese cam b i o  de color d e l  o bje·�o 
a l armó a l os vec i nos de Aqust i n a s .  e ntre los 
que está e l  comerc i ante Wa l d i no Chaqes , a ue 
h a b i ta su q u i nta l i nda nte u n os metros d e l  
« Cou ntrv C l u b de J u n ín » ,  l o s  c u a l e s  pensaro n  
en una catástrofe aérea y corr i e ron pres u ro­
sos en sus coches al a e ródromo rlP. J u n fn .  
f Esos P o b ladores de Aqust i nas v i e ro n  e l  2 4  d e  

d i c i em b re de 1 932 l os extrP�ños m ovi m i en tos 
de un ob jeto vo lador  no i d e nt ifi cado . sea ú n  
testi m o n i o  de n u estro compa ñ e ro de i nvesti­
aac i ó n  Armando Maz7.:occh i .  aue oor aa1 1 e l  en­
toncP.s pasaba sus vacac i o ne� i nfanti les en 
anuel o u e b l o  dP. l a  i n mensa oampa a raenti n a .  1 

A esa hora . en los a l rededore� rle l a  l a a u n a  
de M a r  Ch i au i t;:¡ rl i �tr� nte unos ki lómetros d e  
. l u n í n .  e l  aruoo d e  Arti l l e ría 1 0 1  rle 1 �  m i �rn� 
loca l idad P.St:::tba hac i endo e i e rc i c ios de t iro .  
El  rnavor l_er�n d ro M :=t rn u i e a u i  v otros ofir.iPI­
!P.�  ta m h i é n  fueron tP.�tiaos de l p;:¡�o rle ese 
niAfO vnlwlnr. n n P.  vP. n í� rJP.�cfP. In�  A 11rlP� " � e  

rl i r ia ía hacia  e l  S E .  rum bo a la Cao ita l Ferle­
ra l . Ta rn b i P. n  fuP. obsP.r rado oor ver.inos rle l a �  
c i 1 1 rlade� de R o i ;:¡ c:; _  C h �r.P�bt  w o  v PP. raam i no 

Por su oa rte . la señom M a rí:=t-CMPl l i n ;:¡  r.o­
rr� ssa n t Je  i b a  r.:=t m i nan do oor Ir� a\ff� n irl:=t M a i­
nlí . :=t la a ltura de l a  a u i nta Pres irle11r.i :=t l  rle I r�  

C i 1 1rl:=td d e  O l ivos . oartido de Vicente Lóoez ,  
o rov i nr.ia de Bnenos A i res .  donde vive en for­
ma permanente el Presidente de la República 



y su familia, vio a las 20 : 20 de aquel  m i smo 
d ía ,  en  d i recc ión NW-SE ,  un  objeto de forma 
ovo ide de unos 2 metros de d i ámetro que 
desped ía una este la  amar i l lenta que a lcan­
zaba u nos 200 metros de extens ión .  E l  objeto 
se despl azaba a unos 500 metros sobre e l  n i ­
vel de l  R ío de l a  P lata , esti mando que pasaría 
a u nos 2 .000 ó 3 .000 metros de d i stanc ia de su 
lugar  de observac ión .  

En resumen , se trata de un  exce lente caso 
con muy buenos testigos ca l i ficados como lo 
son todos esos aviadores comerc ia les con 
muchas horas de vue lo  y que conocen pe rfec­
tamente todos los fenómenos de nuestro es­
pac i o  aéreo. 

Fab io  Zerpa 
La observación cercana a la Quinta Presi­

dencial 

P O S I B L E S  A M B I G U E D A D E S S O B R E  O V N i s  
por el lng. S. Robíou Lamarche 

i l l  Parte. Fenómenos Físicos 

1. Fenómenos M eteorológicos 

Espejismo: Cuando la energ ía de l uz ema­
nando de  u n  cuerpo d istante viaja en forma 
curv i l ínea en vez de rect i l fnea como deberín 
hacer lo ,  se produce e l  fenómeno de espej is­
mo.  De este modo, una i magen a l a rga d istan­
cia puede aparentar estar más cerca del ob ­
servador  de l o  que rea lmente está . Común­
mente l a  i magen v i s i b le  i rrea l varía en forma 
y co lor  respecto al objeto rea l .  Ocurren así 
d i stors i ones y e l ongaciones o hasta i nVf�r.:: io  
nes , s i endo lo  v isto muy d i ferente a l  objeto 
rea l .  

Toda l a  cu lpa d e l  fenómeno recae sobre l a  
l ey d e  Sne l l  sobre e l  camb io  de la l uz en den­
s idades d i ferentes . O sea ,  en  un  med io  teór i ­
camente a l  vac ío , la energ ía de una fuente se 
transm it i ría en l ínea recta . Pero no ocu rre así  
en  med ios de dens idades var iab les como la 
atmósfera , donde e l  índ ice de refracción va­
r ía ve rt ica l mente de acuerdo con los cambios 
de temperatu ra . Existe n  bás icamente dos t i ­
pos de espej i smos : e l  i nfer ior  y e l  super ior .  
Este ú l ti mo resu lta cuando las capas bajas 
de a i re están más fr ías que las capas supe­
r iores.  (Fig. 1 ) . 

Al estar tanto la fuente como el observador 
estac ionar ios ,  e l  fenómeno de espej ismo pue-

de durar  horas . S i n  embargo ,  cuando uno de 
el los está en mov im iento , la  i magen puede 
aparecer por un  t iempo de sól o unos segun­
dos .  En c iertos casos , se pueden produc i r  múl ­
t ip les i mágenes de formas comp l i cadas que 
hasta pueden produc i r  la  i l us ión de mov im ien­
to o de pu lsación . (Fig. 2) . En a lgunos casos , 
cuando el observador se mueve en re lac ión 
con la  fuente , e l  espej ismo puede camb iar  de 
e levac ión dando la  sensación de mov im iento 
ascendente . Cuando ocu rren i mágenes mú lt i ­
p les ,  como en la  Fig. 2, éstas están en un  p la­
no vert ica l  o muy ce rca de é l .  Durante el d ía ,  
e l  espej ismo puede produc i r  i mágenes de apa­
r ienc ia metá l ica o de apar ienc ia  oscura cuan­
do la  i magen producida está contra un c ie lo  
br i l l ante .  Los colores típ icos de un  espej i smo 
varían de rojo y amari l l o  a verde y azu l .  Pero 
lo  más i mportante de todo es que el refer ido 
fenómeno -debido a las cond ic iones f ís i cas 
necesar ias- ocu rre só lo a pequeñas e leva­
c iones sobre el hor izonte . El ángu lo máx imo 
sobre e l  hor izonte v iene a ser de uno o dos 
g rados y la  d i stanc ia t íp ica máxima entre e l  
observador y e l  objeto i rrea l e s  de unos d iez 
k i l ómetros . 

Varios c ientíf i cos han tratado de exp l icar 
los OVN is  desde e l  punto de vi sta del  espe­
j i smo .  Dona ld H. Menze l en « Fiy ing Saucers " 
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( H arvard U n iversity Press ,  1 954) y l uego jun­
to a L. Boyd en " The Wor ld of F ly ing Saucers " 
( Doub l eday , Nueva York,  1 963) i ntentó u n i r  
l os d o s  fenómenos . Pero au nque e l  esfuerzo 
ha s ido ser io ,  no hay duda de que só lo c ier­
tos casos muy l i m itados pueden deberse a 
espej ismos. 

Rayo globular y plasma eléctrico: " Sentado 
durante una tormenta e léctr ica en el i nodoro 
de m i  casa . . .  una bola o g lobo de fuego v ino  
a través de la  te la  metál ica de la  ventana s in  
dañar  o afectar a ésta como pude i nspecc i o­
nar más tarde .  La bola era de l  tamaño de u na 
toronja ,  de co lor  amari l lo .  Suavemente se des­
p lazó por e l  p iso a l rededor de mi pie y l uego 
br i ncó hacia e l  lavamanos parti endo la  cadena 
del  tapón en dos,  desapareci endo -supon­
qo- por e l  d renaje .  No h i zo ruido a lguno .  
Todo e l  evento ocurr ió  en unos segundos.  A l ­
gunas semanas más tarde ,  estando en e l  m is­
mo baño . . .  du rante otra tormenta e léctr ica . 
Exactamente el m ismo t ipo de fenómeno vo l ­
vió a ocu rr i r .  U na bola de fuego de tamaño 
y color igua l ,  c i rcu ló  m i  pie l uego de ven i r  
por l a  ventana . . .  l a  bo la sub ió por la  bañera , 
descend ió  dentro de e l l a  y partió en dos la 
cadena del tapón desaparec iendo de manera 
s i m i lar  a la anter io r . »  ( 1 )  

Natura l mente , no todos los casos de bolas 
de fuego , rayo en .bol a . ce ba// lighthing» O cc kU­
gelblitZ» ,  ocurren en c i rcunstanc ias s i m i lares 
a la  ocurr ida a l  Rvdo .  John H. Leh n .  Pero s i n  
l ugar  a dudas,  e l  comportamiento de este ex­
traño fenómeno deja perp lejo  al test igo y a l  
i nvestigador. 

E l  or igen de este fenómeno muchas veces 

HOR/Z OIITE 

Fig. 2 

está asociado a los rayos de las tormentas 
e léctr icas .  La mayoría de los c i entíf icos con­
cuerdan en que es un  fenómeno e l éctr ico de 
comportami ento tan vari ado como en igmáti co . 

En (2 )  encontramos una descr ipc ión pr i m i­
t iva de rayo g lobu la r :  " Estos g l obos de fuego,  
que t ienen a l gunas veces e l  tamaño de una 
bomba,  bajan a t ie rra con tanta l e ntitud ,  que 
puede observarse su forma.  Su co lor  varía 
desde e l  b l anco mate hasta el rojo vivo.  Cuan­
do avanzan en el sue lo ,  permanecen s i empre 
apartados de la superf ic ie  de los cuerpos , y 
no parece que emitan  n i ngún ca lor .  Vése les 
detenerse un  momento , avanzar de nuevo , y 
l uego rebotar como una pel ota , d iv id i éndose a 
veces en var ios g l obos menores . Acontece 
que a l  fin de su carrera aparece una espec ie 
de penacho de fuego , que brota de e l los , y 
esta l lan con un ru ido igua l  a l  estampido de l  
cañón desp id iendo en todas d i recc i ones una 
mu lt itud de rayos que parten serpe nteando y 
causando g randes estragos . "  

E l  conoc ido Cam i l l e  F lammar ion en " Th u n­
der and L ighth i ng » ,  pub l i cado en Estados Un i ­
dos  en 1 906 y en « La Atmósfera » ,  Madr id ,  
1 875,  ref iere una ser ie  de casos y l l ama a los 
rayos g lobu l ares " l o más m i ste r ioso y c ierta­
mente lo menos conoc ido de l  dom i n i o  de l  
trueno y e l  rayo . »  

Y a  para 1 950 d iversos c ientíficos s e  i ntere­
saron en e l  fenómeno . Nota ron que éste ocu­
rría más frecuentemente después de una tem­
pestad e l éctr ica o de un  tornado y que apare­
cían l uego de la caída de un rayo y muchas 
veces desde una nube .  

De l os estud ios modernos hechos ,  se deter­
m i nan tres formas bás icas : 

( 1 )  Caso c i tado por V i cent Gadd is en u Mysterious Fi res a n d  L i ghts » ,  Dav id  McKay Co . ,  Nueva York 1 967 . 

(2) • Los Meteoros » por Zurcher y Margol lé ,  Hachette , Pa -ís .  1 873 . 
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1 .  Una estructura rotativa ,  s i m u lando movi­
m i ento i nterno. 

2. Una apar ienc ia só l ida ,  hasta con una su­
perf ic ie  ref lex iva .  

3. U n a  estructura con apar ienc ia  de objeto 
quemado.  

Esta ú l t ima característ ica parece ser  l a  más 
común .  E l  85 % de los observadores i nvest i ­
gados , reportan u n  tamaño constante a l  igua l  
que u nos bordes d i fusos.  La  mayoría de l os 
testigos se refieren a d iámetros menores de 
dos p ies ,  aunque u n  13 % l o  esti ma de 3 p ies 
y a l rededor de un 4 % más la rgo de 5 p ies .  
En cuanto a co lores ,  un  30 % d e l  tota l de ca­
sos ana l i zados comprendía co lores rojo ,  na­
ranja-roj izo .  E l  24 % correspondía a co lores 
azu les y b lanco-azu loso.  Menos de uno por 
c i ento se refi eren al v io leta , m ientras a l re­
dedor del 27 % están de acuerdo con colores 
m i sce láneos o mezc la  de  e l los.  

E l  comportam i ento es a su vez muy extraño.  
Hay casos donde e l  rayo g lobu lar  está qu ieto , 
otros donde se desplaza lentamente cerca de l  
sue lo  o hasta por paredes y hay qu ienes d icen 
haber lo  v isto despl azarse contra e l  v iento . 
Una  cuarta parte de los testigos reporta un 
mov i m i ento « f l otante y errático » .  La  duración 
del  fenómeno ocu rre en l a  mayoría de los 
casos por u nos segundos, pero e l  7 % de l os 
casos toma más de med i o  m i nuto y en u n  2 % 
se reportan v is iones de más de 2 m inutos .  
En muchos casos se reportan exp los i ones d e  
los  rayos g lobu lares con re lámpagos l i nea les 
en todas d i recc i ones , pero son también mu­
chos l os casos donde e l  fenómeno term i na 
con l a  desi ntegrac ión s i l enc iosa de la bola de 
fuego.  

O lores de  ozono , c loro y de su lfuro quema­
do se han perc ib ido ,  recordando a un a i re so­
met ido a una rad i ac ión ion izante. 

Fuera de duda, muchos casos de OVN is  
pueden exp l i ca rse conociendo e l  comporta­
m iento y las características de los rayos g lo­
bu l ares o de los fenómenos produc idos por 
p lasma,  que más ade lante veremos.  Pero pre­
tender exp l i car  todos l os casos por p lasma 
atmosfér ico o rayos g l obu la res es tratar de 
poner l a  carreta delante de  los bueyes y de­
sear que cam i ne .  Ph i l i p J .  K lass causó c ie rta 
sensación con la pub l i cac ión de su l i bro 
« U FO's ldent if ied .. ( Random House,  N ueva 
York ,  1 968) al tratar de exp l icar todos los fe­
nómenos OVN i s  como p lasma o ceba// ligh­
thing» .  Adaptando l os casos a su teoría ,  no la  
teoría a los casos , K lass l lega así  a « expl i ca r  .. 

los conoc idos casos de Exeter ,  de Socorro, 
Nuevo México y hasta sug ie re una " exp l ica­
c ión " para e l  popu lar  caso de Barney y Betty 
H i l l .  A imé M ichel  ha d icho -con toda razón­
que el l i bro de K lass a l  igua l  que el de Men­
ze l ,  " constituyen lo  más ref i nado que ha apa­
rec ido hasta la fecha en mater ia de exp l ica­
c iones .. . 

Ahora b ien ,  ¿ en qué consiste la teoría de 
K lass? Como sabemos , e l  átomo está com­
puesto de un núc leo cargado pos it ivamente 
e l  cual está a su vez, rodeado por los e lec­
trones con carga negativa. E l  átomo es, enton­
ces ,  esencia l mente neutro. Pero si logramos 
sacar unos cuantos e l ectrones,  tenemos así  
un  átomo cargado pos it ivamente , es dec i r ,  un  
ión .  S i  esta acc ión conti núa ,  e l  átomo puede 
perder  más e l ectrones l legando a formar u na 
masa gaseosa creada por núcleos pos it ivos 
de átomos rodeados por los e l ectrones l i bres 
perd idos.  Este estado molecular se l lama p las­
ma.  Podemos i magi narnos u n  p lasma,  como 
una especie de sop� donde los e lectrones l i ­
bres f lotan a l rededor de los iones o núcleos 
pos it ivos.  

¿Qué causa e l  ab�ndono de la  neutra l idad 
del  átomo ? Acc iones exteri ores como e l  ca lor ,  
las rad iaciones , los rayos , las descargas e léc­
tr icas , etc. Pero el prob lema pr inc ipal  consiste 
en cómo exp l icar el mecan ismo fís ico que su­
ple energ ía cont inuamente al p lasma i n ic ia l ­
mente formado ,  asunto que no vamos a pro­
fundizar .  

Otra característ ica prop ia  del  p lasma es su
· 

propi edad magnética. De ah í  parte K lass para 
exp l i ca r  los · OVN is  v istos cerca· 

o sobre l íneas 
de a l to vo ltaje ,  l as i nterrupciones en carros, 
l anchas o los apagones e léctr icos.  Un fenóme­
no de la fam i l ia p lasma asoc iado a l íneas de 
a l to vo ltaje son las coronas . Se · producen al 
ion izarse e l  a i re a l rededor  del  conductor ,  
creándose en cond ic iones muy espec ia les 
unas espec i es de ha los l um i nosos que pueden 
hasta desp lazarse por e l  conductor e léctrico . 
M uchos casos qu izá puedan exp l ica rse en fun­
c ión de coronas o p lasma , pero ¿ pueden ex­
p l icarse todos ? Tal d i j imos , K lass ' exp l ica · Jos 
casos ocurr idos en Exeter como �< coronas ,. 
pero o lv ida un caso muy s ign if icativo c itado 
por e l  propio John G. Fu l ler  en " l nc ident at 
Exeter ··· ( G .  P� Putnam's Sons,  N. Y., 1 966) 
doride de  u n · OVN I sa l ió  una espec ie de pa­
lanca o braZo de aparienc ia  metál ica sujetán­
ddse por uh rato de los a lambres e l éctr icos.  
K l ass también ' e'xpl ica los OVN i s  como plas­
mas en factores que é l  encuentra s i m i l ares , 
ta Je·s' como co lor ,  forma , efectos térmicos,  etc . 
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La teoría de Klass hace del  plasma un sem i­
dios. Le da una versati lidad,  adaptabi lidad,  
que pocos científicos estarían dispuestos a 
aceptar. 

¿ No sería factib le  admitir que en m uchos 
casos los OVNis crean a su al rededor un es­
tado de plasma? Muchísimos casos donde apa­
rece un OVN I  rodeado de un ha lo l u m ín ico 
responden sí a esta posibi lidad . (Ver Flying 
Saucer Review, Vol .  7, N .o 4) . Otros casos de 
OVN ls nos l levan a nuevas incógnitas y a 
creer que la l ínea divisoria entre los casos 
de rayos g lobulares , p lasma y los OVNis no 
es tan fáci l de establecer. 

Debe e l  l ector referirse al caso Aveyron 
(FSR, Vol .  16 N .o 5; 6; Vol .  17, N .o 1) donde 
bolas de fuego con aparente comportamiento 
inte ligente fueron vistas sa l i r  de u na especie 
de ci lindro vertical l u m ínico , e l  cual J uego de 
una serie  de inc identes ,  despegó en ángulo 
de 45 grados. 

Otro caso sumamente extraño en este as· 
pecto , es el de l  Dr .  X, investigando por A. Mi­
che ! . A l l í  dos objetos en forma de clásico 
platillo volador se integran en  uno como una 
ameba ,  violando las leyes actuales de f ís i ca 
(FSR u U FO Percip ients ,, ,  Sept. 1969 ; Vol . 17 
N úmero 6) . 

No todos los OVN i s  son plasma n i  rayos 
g lobulares , aunque un K lass Jo quiera así. 

Otros fenómenos: Tanto la tripulación como 
Jos pasajeros del  vuelo 201 de Aerovías Ouis­
queyanas pud ieron ver  el 12 de noviembre de 
1 970 un extraño fenómeno mientras se en­
contraban en la mitad de la ruta San J uan 
(Puerto R ico) a Santo Domingo ( República 
Domin icana) . A la 1 : 38 PM el ingeniero de 
vuelo Eduardo Fernández vio •• u na especie d e  
señal l uminosa , parecida a una ve la ,  q u e  ex­
pedía u na luz  color azu l celeste ,, .  luego,  •• se 
div i dió en dos partes,  una se perd ió  hacia e l  
este y otra hacia e l  oeste ,, .  Todos a bordo pu­
dieron ver e l  raro fenómeno. Desde distintas 
localidades de la República Dominicana se 
reportaron a esa hora visiones de un extraño 
meteoro . Minutos después , a la 1 :45 AM·, va­
rios estudiantes del  Colegio N uestra Señora 
del  Carmen vieron cruzar por e l  cie lo  de Santo 
Domingo un objeto sólido en forma de cono 
truncado , dejando tras de sí dos pequeñas 
l lamas color verde . ¿Alguna relación entre 
ambos incidentes? ¿O pura coincidencia? Es 
muy p robable que la «Señal  l u minosa ,, sea 
clasificada como un p lasma o meteoro , pero 
no podemos hacer lo mismo con e l  otro objeto 

de c lara apariencia « metá l i ca , ,  si vamos a ser 
honestos . 

Varios i nvestigadores han tratado de en­
contrar u na unión con los OVNis de todos 
aquel los fenómenos de tipo luminoso y de 
comportamiento extraño que han sido v i stos .  
Los famosos « foo-fighters,, de l a  Segunda Gue­
rra y las bolas de fuego verde de 1948 en e l  
oeste norteamericano,  s o n  u n  ejemplo .  Para 
el francés G uieu los ,c foo-fighters ,, son te J e­
proyecciones. m i entras para A. Ribera son 
«Ojos tel ecaptores o te levisores ,, ,  p roceden­
tes quizás de una base remota o de una nave 
nodriza .  

Fuego d e  San Telmo: ligado ínti mamente 
con e l  efecto corona ,  aparece s iempre en  u n  
objeto punzante o cerca d e  u n  conductor .  E s  
común -en ciertas condiciones atmosféri­
cas- en antenas,  másti l es ,  astas de banderas 
o alas de aviones . Es usua l mente ova lado o en 
forma de bola ,  de 1 O a 40 cm. en diámetro 
con u na apariencia b lanco-azu lada . El fuego 
de San Te lmo siempre se mantiene cerca del  
conductor. 

· ' 

Fuegos Fatuos: Ocurren como descomposi­
ción de materia orgánica .  El metano liberado 
del  suelo arde  espontáneamente o por descar­
ga e léctrica produciendo pequeños g lobos lu­
minosos de color amari l lo o a veces rojos o 
azu les .  Este fenómeno natural  es visto en ce­
menterios , basureros , pantanos.  

Luces de Tornados: la física env uelta en  un 
tornado hace aparecer a veces l uces de colo­
res diversos en su parte superior u nida a 
ruidos . Pero al estar  ine ludib lemente u n i dos 
al  fenómeno natura l ,  son fáci lmente reconoci­
b les .  

Luces e n  Montañas:  las montañas acumu lan 
e lectricidad,  la cua l tiende a manifestarse vi­
sib lemente en forma de l uces,  rayos ,  etc . Va­
rias loca lidades tienen montañas que ofrecen 
extraños fenómenos luminosos . 

Halos: Se forman al rededor del  Sol . o la 
luna por razones de humedad o crista les de 
hie lo .  Pueden tener  u na be l la aunque extraña 
apar iencia que puede confund i r  al novato. 
(Fig. 3) . 

Auroras Boreales o A ustrales :  D ebido a las 
explos iones solares , l legan a la Tie rra partícu­
las ionizadas produciendo tormentas magnéti­
cas ,  o rigen de las auroras resplandecientes.  
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HORIZoKTE 

Flg.  3 

Son fam i l ia res para los hab itantes de a l tas l a­
t itudes,  pero pueden ocur r i r  a d i stanc ias con­
s iderab les de los polos.  Sus formas son var ia­
b les  (Fig. 4) , con colores ord i nar iamente rojo 
y verde .  

Luz Zodiacal: Fenómeno deb ido  a la  refl e­
xión de l a  l uz so lar  en pequeñas pa rtícu las 
de po lvo o restos de meteor ito .  Son poco v i ­
s i b les ,  y a l  ser lo ,  t ienen l a  apar iencia de una 
nube d i fusa l umín ica.  

Falso Sol y falsa Luna: Resultado de la  re­
f lex ión tamb ién en cr ista les  de h i e lo  de l  a i re ,  
se producen a veces fa lsos soles o l unas,  
con l u m i nosi dad parec ida a l  astro de  or igen . 
Ocurren a c ie rta a ltura y han s ido vi stos des­
de aviones en  vue lo .  

Nubes: Cuando un  v iento encuentra en su 
paso montañas o i rregu lar idades del terreno, 

Fig . 4 

se transforma en el l lamado v iento orográf ico ,  
e l  cua l  crea en e l  lado abr igado de la  montaña 
una extraord i nar ia  v is ib i l i dad y nubes en for­
ma de lente o p lato vo lador.  Estas nubes son 
l lamadas nubes lenticu lares y crean confus ión 
en e l  profano.  (Fig. 5) . 

Las nubes noctícu las ( l itera l mente , « que 
l ucen en l a  oscuri dad " )  ocurren en reg iones 
polares o sub-po lares y se forman a unos 80 
k i lómetros de a l tura , Son v is i b les  a las horas 
del crepúscu lo .  

Más extrañas aún son las nubes nacaradas 
( madreperl a ) , formadas a l rededor de 30 km . 
de a l tura , en las m ismas regiones que l a  an­
ter ior .  Aparentan tener luz  propia y su forma­
c ión es todavía una i ncógn ita para la  C iencia 
(Fig. 6) . 

Luces de Terremotos: Muchas veces,  antes ,  
en o después de un  terremoto se han v isto 
extrañas l uces en el l ugar de la ocurrencia 

Fig. 5. A la izquierda, formación de nu­
bes ; fotografía uti l izada por la Comisión Con­
don. Bajo estas l íneas, foto tomada en Cruz 
del Paramillo (Argentina,) el  7 de diciembre 
de 1966; también se trata de nubes. 
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de l  seísmo. Los fenómenos l um i nosos asoc ia­
dos pueden ser :  

1 .  I l u m i nación i ndefi n ida e i nstantánea.  
2.  Masas l um i nosas bastante defi n i das.  
3. L lamas br i l lantes y emanaciones desde l a  

t ierra .  
4 .  Fosforescencia de l  c i e l o  o nubes . 

Por ejemp lo ,  en el g ran terremoto ocu rr ido 
en Tosa,  Japón ,  en 1 698, un  g ran número de 
bolas de fuego en forma de ruedas fueron v is­
tas vo lando en d i ferentes d i recc iones.  En 
otros terremotos se han vi sto cuerpos l um i no­
sos , bolas e i l u m i naciones desde ti erra .  Tam­
b ién  existen casos donde los an i ma les ,  es­
pec ia l mente los perros , han mostrado i nqu ie· 
tud antes del  fenómeno,  a l  igua l  que en casos 
de OVN is .  

Las causas de un terremoto son  aducidas a 
g randes colapsos subterráneos, a v ibraciones 
creadas por actividad vo lcán ica o a mov im ien­
tos de la corteza terrestre en los p lanos de 
fa l la .  Esta ú lt ima teoría , p ropuesta por H.  F .  
Re id  en 1 9 1 4 , cohoc ida como la  teoría " reper­
cus ión e lástica " •. asevera que los epicentros 
de los terremotos ocu rren a l rededor de las 
fa l las geológ icas del terreno .  Esto ha s ido 
comprobado , espec ia l mente en zonas de g ran­
des fa l las geológ icas,  como el sur  de Cal i ­
forn i a ,  USA. 

Lo i nteresante de l  caso , es que a lgu nos 
i nvesti gadores OVN is  han tratado de crear 
una corre lac ión entre l as fa l las geológ icas y 
las apar ic iones de OVN i s ;  o en las fa l las mag­
néticas ,  que a lgunos cons ideran también  cau­
sa de terremotos .  En el pr imer caso , F .  Lagar­
de, del grupo francés Lumieres Dans La Nuit. 
hace un estud io  donde conc l uye que el fenó­
meno OVN I ocurre cerca de fa l las geológ icas 
en una proporc ión fuera del azar (FSR, Vol .  1 4 , 
número 4 ) . John A. Kee l ,  por su parte , en (3 )  

Fig. 6. Foto tomada cerca d e  Benidorm 

el  23 de noviembre de 1966 . 

confi na la act iv i dad OVN I en rad ios de 200 
m i l las a l rededor de  las fa l las magnéticas te­
rrestres.  

¿ Serán los OVN is reportados en estas zo­
nas fenómenos natura les pocos conoc i dos , de­
b idos a los terremotos cuya ocu rrenc ia  mayor 
es a l rededor de d ichas fa l las ? ¿O t ienen a l gu­
na corre lac ión rea l  los OVN is  con las  fa l las 
mag néticas y jo geo lóg icas? E l  Dr. Mart i n  Alt­
schu le r  ha suger ido que l os fenómenos l um i ­
nosos son  debi dos a l a  fr icc ión de l as rocas y 
la e lectr ic idad estát ica .  A s i m i la res conc lu­
s iones han l legado F inke l ste i n  y Powel l  en la  
reun ión de la  U n ión I nternac iona l  de  Geodes ia  
y Geofís ica (IUGG) ce lebrada en M oscú e n  
1 97 1 . 

Sebast ián ROBIOU LAMARCHE 

(3) « UFOs , Operation Trojan Horse • por J .  Kee l ,  G .  P .  Put nam's Son , Nueva Yor k ,  1 970 , págs .  1 46 y 1 5 1 . 

A N U E STR O S  L E CTO R E S  

Debido a la  gran cantidad de mater i a l  q u e  hemos i nc l u ido  en este número ,  nos 
hemos v isto ob l i gados a d iv id i r  en  dos par tes este tercer y ú l t imo capítu l o  de l  trabajo 
del Sr. Robiou Lamarche « Amb igüedades so bre OVN i s » .  Su pub l icac ión  f i na l izará en e l  
próxi mo número 1 2 . Redacción. 
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CARTA DE BALLESTEA OLMOS 

SOBRE EL CASO DE L 'ESCALA 

Sr.  Don Joan Crexe l l s .  
D i rector de STENDEK 

BARCELONA 

Mi querido amigo: 

Sirva la presente para complementar mi ar­
tículo titulado: ce Los extraños seres de L 'Esca­
la (Gerona) » ,  aparecido en el número 9 de 
STENDEK (agosto de 1972) , el cual había sido 
escrito dos años atrás. 

Una versión resumida, pero que indicaba 
los hechos esenciales, fue publicada en la 
sección de Cartas al Director de la F ly ing  
Saucer  Review (FSR) de Londres (XVII, 5, 
septiembre-octubre 1971)  para llamar la aten­
ción de los estudiosos iberoamericanos y, más 
especialmente, peruanos. Como consecuencia, 
han habido las siguientes reacciones: 

1 )  Mi buen amigo don Osear A. Galíndez, re­
conocido investigador argentino, me remitió 
copia de la carta que con fecha del 14 de di­
ciembre de 1968 le había sido mandada por el 
ingeniero peruano don Ermanno Maniera, diri­
gente del APRO-Perú (una filial de la orga­
nización norteamericana APRO) . En dicha car­
ta se decía lo siguiente: 

« Sobre la presencia de seres extraños que 
emergieron del mar en Naplo, es cierto. 
Nuestra comisión de investigación, luego 
de tamizar las distintas versiones, compro­
bó que fueron tres RANGER (hombres 
rana) del t¿Jjército peruano, que tenían or­
den de buscar el cadáver de un ahogado 
en la referida zona . »  

2)  E n  e l  número d e  FSR correspondiente a 
julio-agosto de 1972, se publicó una carta fir­
mada por Mr. Richard Greenwe/1, director ad­
junto de la Aeria l  Phenomena Research Orga­
n ization ( APRO) , de Tucson ( A rizona, USA) , 

la cual se refería a la mía antes mencionada. 
Cabe destacar la siguiente acotación de la 
comunicación de Greenwe/1: 

<<El abajo firmante, junto con otros investi­
gadores del APRO, visitó personalmente el 
área. Después de conversaciones con la 
policía local y los pescadores se determi­
nó que tal incidente, como fue informado, 
no había tenido lugar. Podría añadir que 
el relato se originó en uno de los diarios 
de Lima menos fidedignos . »  

Esta última información confirma y amplía 
la suministrada por el señor Maniera, con el 
que posiblemente realizara la investigación, 
con lo cual creemos tener ahora suficientes 
elementos de juicio para que la situación 
quede así: 

a) El supuesto caso peruano -muy stmt­
lar al de L 'Escala- es absolutamente falso, 
al menos en su conexión con el fenómeno 
OVNI. 

b) El caso de L 'Escala, por ende, queda 
así sin el ropaje que esta <<copia» le propor­
cionaba. 

e) Sin embargo, no hay evidencia negati­
va, formalmente establecida, hacia el inciden­
te gerundense. Por lo tanto, volvemos a reco­
mendar a ios interesados locales se personen 
en el lugar de los hechos y procedan a efec­
tuar una encuesta completa, que sin duda arro­
jará mucha y definitiva luz al respecto. 

A gradecido de antemano por tu deferencia 
al insertar esta carta en STENDEK .  

Quedo tuyo affmo, y amigo, 

Vicente-J uan Ba l lester Ol mos 
Erud ito Orel lana ,  1 4  

VALENCIA-S 

N U M E R O S  ATR A SA D O S  D E  STE N D E K  

Comunicamos a nuestros lectores que todos los números de 

STENDEK publicados hasta la techa están agotados 
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O BSER VACIONES EN 

ARCHIPIELAGO CANARIO 

" Entre las d iez y cuarto y once 
menos cuarto de la  noche del  2 

de octubre, se rec i b ieron varias 
l l amadas en nuestra Redacción 
de personas que afi rmaban ver 
una estrel la  muy cercana, frente 
a las montañas de Anaga que,  a 
i ntérvalos regulares, se despla­
zaba y emitía destel los rojos,  
verdes y b l ancos . En ocas iones 
se hacía i nvis ib le  como conse­
cuencia de las nubes, pudiendo 
apreciarse nuevamente a los po­
cos mi nutos. 

.. un señor que nos l lamó, des­
de las barriadas i nmed iatas a la 
P iscina Mun ic ipa l ,  afirmó i nc lu­
s ive haber v isto cómo se acerca­
ba considerablemente y volvía a 
alejarse. N os di jo que fueron sus 
h ijos qu ienes se d ieron cuenta 
del  fenómeno al estar observan­
do el  c ie lo  con unos pr ismáti­
cos . »  

Información d e :  d iar io El Día,  
Santa Cruz de Tenerife, del  3 de 
octubre de 1 972. 

ARGENTINA 

« El cura párroco de V i l l a  Luro , 
l ocal idad s ituada a 1 50 kms de 
Bahía Blanca, i nformó que cuan­
do se encontraba a 20 kms de la  
loca l i dad de Castex, en  la pro­
v incia de La Pampa, y en la ruta 
nacional  35, viajando desde Cór­
doba en compañ ía de su proge­
n itor, de 77 años, v io en el c ie lo  
-eran las 4 : 1 5  del  d ía 1 4  de oc­
tubre� algo que le pareció una 
nube,  que contrastaba n ít idamen­
te en el c ie lo estrel l ado. Se tra­
taba de "una forma andante 
-afi rmó el  sacerdote- no i den­
tificada, de perfecta redondez y 
que se desplazaba a g ran ve loci­
dad ". La visión fue confi rmada 
por su padre. »  

Por su parte tres jóvenes ex­
curs ion istas que se hab ían extra­
viado cerca de la  l oca l idad de 
la  Ventana vieron lo mismo.  A 
las 4 de la madrugada de aquel 
sábado d ía 1 4 , « Corrad i n i  -que 
no pod ía dorm i r  porque tenía 
sensación de asf ix ia dentro de 
la cueva- sa l ió a hacer ejerci­
c io .  Fue entonces -narra Co­
rrad i n i- cuando vi por pr i mera 
vez « eso » :  una nube al argada 
que termi naba en dos puntas . 
Era una «nube » muy negra que 
permanec ía estática y que no se 
deformaba. Me quedé observán­
dola .  La «nube» estaba, para mis  
ojos , a unos 1 .500 metros de 
altura.  Bastante más a lta que 
nuestra posic ión en la  cueva . 

» Exactamente a las 5 : 1 5 , Co­
rrad i n i ,  ya i ntri gado por la  pre­
sencia de aque l la  extraña «nube » ,  
a lertó a s u s  compañeros y en­
tre los tres pud i eron observar 
que "debajo de· los dos p icos de 
la «nube» apa rec ía una l uz roj iza 
con destel l os que cambiaban del  
naranja a l  amari l lo" .  Susana Te­
rraza aclaró más : "La «nube» 
avanzaba l entamente mientras la 
extraña luz g i raba sobre sí mis­
ma al rededor de un eje i mag i na­
r io .  El  avance de la  «nube» era 
con d i rección Este-Noro�ste . ( . . .  ) 
As í v i mos desp lazarse a l a  
«nube» en forma constante, s iem­
pre con la  extraña l uz de lante, 
sin acelerar ,  sub i r  n i  descender 
de su trayector ia .  La v is ión con­
junta duró un m i nuto y med i o ,  
ti empo en q u e  la  «nube» tardó 
en ocu ltarse de nuestra v ista l i­
mitada por la ladera de l  cerro". 

»Cuando los and i n istas o lava­

rr ienses l legaron al pueblo de la 

Ventana,  se encontraron con que 

otros moch i l leros también habían  
observado e l  paso d� la  extraña 

nube con su no menos extraña 

luz g i rando sobre sí misma . »  
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E L  M UN DO 

Información de: diar ios Cróni­

ca, Buenos Ai res, del 15 de oc­

tubre de 1 972, y El Popular, de 

Olavarría ,  del  1 7  de octubre de 

1 972. R ecortes de prensa envia­
dos por nuestra corresponsal en  

la  capital argenti na,  señorita Jane 
Thomas, a qu ien agradecemos su 

col aborac ión .  

BRASIL 

" Darci Caval i n  (26 años) , Ge­
tu l i o  Pere i ra (25) , M i lton L ima 
(23) y otros dos test igos que 
no qu ieren dar su  nombre·, todos 
el los estud iantes en el  Coleg io 
Medianeira de Porto Alegre,  es­
tado de R ío G rande do Su l ,  se 
hal laban en la  parte exter ior  de l  
ed if ic io ,  cuando e l  d í a  6 d e  oc­
tubre, a las 20 :45,  viero n  u n  
objeto lumi noso, q u e  se movía 
s i lenciosamente por e l  c ie lo ,  a 
más o menos 60° por encima de l  
horizonte . 

»En un pr inc ip io ,  el pr i mero 
que lo  v io pensó que debería 
tratarse de u n  avió n ,  pero cuan­
do los otros dos también l o  ob­
servaron se deshechó esta h i ­
pótes i s ,  ya que e l  obj eto ten ía 
forma de an i l lo ,  de color  amari­
l lo  cl aro, no poseyendo además 
las ob l i gatorias l uces i ntermiten­
tes rojas y verdes. 

» La nave fue observada duran­
te 3 mi nutos, s iendo después 
ocu ltada por u n  ed if ic io .  Su ta­
maño aparente era semejante a l  
de un  av ión  normal  volando cer­
ca de las nubes. El objeto se 
movía recti l íneamente en un c ie­
lo c l aro y estre l lado . »  

I nformación de : « G ru po Inde­

pendi ente de Pesqu i sadores de 
Objetos Voadores Nao Ident ifi­

cados » .  Caixa Posta l ,  72. G rava­

ta í ,  R io  G rande do Su l ,  Bras i l .  

1 
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GUATEMALA 

" Dos avi ones de la Fuerza 
Aérea guatemalteca pers igu ie­
ron , el d ía 1 de noviembre, a un  
OVN I  avi stado a l  sur de la  capi­
ta l ,  pero no pud i eron darle al­
cance. E l  objeto, c i l índr ico,  es­
tuvo suspendido en el a i re has­
ta que los jets se acercaron .  
Entonces se escuchó un zumbido 
y l uego se perd ió en  e l  espac io .  

»En fuentes de aeronáutica c i ­
v i l  y de la  Fuerza Aérea se adop­
tó una actitud muy d i screta. »  

Información d e :  d i a r i o  Crónica, 
Buenos A i res ,  del 2 de novi em­
bre de 1 972 . R ecorte enviado por 
nuestra corresponsal en  l a  ca­
p ital  bonaerense Srta . Jane Tho­
mas, a q u i en agradecemos su 
colaboración .  

PARAGUAY 

" Especial i nterés ha desperta­
do en d iversos pu ntos del Para­
guay la  apar ic ión de un OVN I  

.anoche, jueves 2 de novi embre ,  
y en la  madrugada de h o y ,  d ía 3, 

cuyos deste l los de color anaran­
jado i rr i taron los ojos de qu ienes 
l o  contemplaron por varios mi ­
nutos. U nos automov i l istas que  
v iajaban en la  madrugada de hoy 
hac ia  Asunción , dec lara ron aqu í  
que contemplaron e n  e l  c i e l o  u n  
objeto volador de forma ovoide,  
de color anaranjad o ,  que tras 
permanecer deten ido más de 
trei nta m i n utos desapareci ó  a 
una ve locidad fantasmagórica . "  

I nformación d e :  d i ar io C rónica, 
Buenos A i res , del 4 de noviem· 
b re de 1 972. R ecorte enviado por 
nuestra corresponsal en  la ca­
p ital de l  P lata, señorita Jane Tho­
mas, a qu ien  ag radecemos su 
colaboración.  

VENEZU ELA 

· E l  capitán B lanco volaba re­
c ientemente ( mes de noviem­
bre) con el YV-AVK, un b i motor 
de antigua fabr icación ,  sobre la  
Presa de Gur i , a seis mi l  p ies 
de a ltura ,  acompañado por l os 

copi l otos Orlando C e l l i  y David 
ltr iago,  y los tres observaron un 
resplandor, un  deste l lo  l umi noso 
muy br i l lante,  d i scoideo, que 
avanzaba con e l  m i sm o  rumbo 
de e l los,  a veloc idad lenta , un 
poco más ade lante y a una a l tura 
i nfer ior  que el avión mencio­
nado. 

»Al ver este fenómeno, nunca 
observado por e l los que cas i 
s iempre están más en el a i re 
que en ti erra, B l anco como jefe 
de la  tr ipu lación dec id ió  acercar­
se a los objetos lumi nosos que 
se desplazaban a la  derecha del 
"Curti s" ,  pero tan pronto se rea­
l izó la  maniobra de aproxi mación 
l os d i scos volantes aumentaron 
su velocidad prog resivamente y 
se d i spersaron por rumbos d i fe­
rentes,  s i n  dejar señal a lguna de 
humo como suele ocu rrir con 
las naves comunes. 

»-Se desplazaban l entamente 
-d ijo Bl anco- pero de pronto 
comenzaron a desarro l lar  ve loci­
dades asomb rosas. 

»Pero lo más característico de 
esto fue que,  por d i ez m i nutos , 
se i nterru mpió el funcionamiento 
de la  rad io  del avión y no pud i e­
ron establecer contacto con l a  
torre de control m á s  cercana. 

»La brúju la ,  cuyo funciona­
mi ento puede ser a lterado por 
un cuerpo magnético, también 
entorpeció la  i nd icación del  rum­
bo de la nave. 

»E l  capitán B l anco pudo preci­
sar que no eran naves de las ya 
conocidas.  Señaló que se l es ob­
servaba un  color b lanco muy res­
plandec i ente . »  

Información d e :  d iar io  U ltimas 
Noticias, Caracas , del 24 de no­
viembre de 1 972 . R ecorte de 
prensa enviado por nuestro l ec­
tor en la capital venezolana,  se­
ñor  Víctor Gesúa , a qu ien agra­
decemos su col aboración.  

« Agustín Chacón es e l  pr imero 
en afirmar haber v isto,  en com­
pañ ía de su esposa e h i jo ,  a un  
p lat i l l o  vo lador  cuando surcaba 
e l  espac io  local de  Puerto Ordaz, 
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i nd icando que el fenómeno se 
produjo en  horas de l a  noche, 
cuando paseaba en compañ ía de 
su fam i l ia por  e l  Parque Cacha­
may, durante el pasado f in  de 
semana ( 1 8- 1 9  noviembre) . 

»Reve la el i nformante que e l  
objeto desped ía l uces azu les,  
anaranjado,  rojo y amari l l o ,  
m ientras se desplazaba a g ran 
veloci dad y que l uego se detuvo 
en e l  a i re por espacio  de una 
hora, para más tarde desplazarse 
de sur a oeste de la c iudad.  

»Por su parte , Rosel iano Piz­
zal i ,  empl eado de la Constructo­
ra Otehfra de Puerto Ordaz, co­
rroboró lo d icho por e l  Sr. Cha­
cón y afi rmó haber visto como 
ci nco objetos voladores se des­
plazaban en perfecta formac ión 
haciendo g i ro uno tras otro y 
dejando estelas de l uces como 
cuando se produce un  choque 
e léctrico. 

,.señala que l os p lat i l los deja­
ban este las de l uces mult icolo­
res al detenerse o al arrancar. E l  
i nformante manif iesta q u e  e l  cu­
ri oso hecho fue observado por 
él, su esposa Maritza y sus hi­
jos, desde su res idencia en  la 
cal l e  Pa l ermo número 53 de Los 
Ol ivos, y fue a eso de las 9: 1 o  

de l a  noche del  pasado domi ngo 
( d ía 19 de noviembre) . 

,Afirma también ,  como el se­
ñor Chacón,  que los aparatos so­
brevuelan el área de las centra­
les de El Gur i  y Macagua [ver 
observac ión anter ior] y que par­
ten del sur y g i ran conti nua­
mente. 

»Sobre este tema, que actual­
mente mantiene en expectativa 
a la col ectividad , también exi ste 
el test imonio de un técn ico de 
Macagua, cuyo nombre no ha 
s ido revelado,  que hace a lgún 
t iempo en horas de la madruga­
da vio descender un p lati l lo vo­
lador en la  mencionada represa . »  

Información de : diar io  Ultimas 
Noticias, Caracas , del 20 de no­
viembre de 1 972. Recorte envia­
do por nuestro lector en la ca­
pital venezolana,  Sr.  Armando 
Garc ía Tovar,  a qu ien agradece­
mos su colaboración.  



A TERRIZ AJ E  EN L A  

DE RE YES DE 1 9 6 1  

NOC H E  

por Vicente-Juan Ba l l ester O l mos 

Es de todos conocida la excelente y positiva labor de nuestro buen amigo Vicente Ba­
llester, Presidente del CEON I de Valencia, en re lación con el estudio de las observaciones de 
Tipo 1 [aterrizajes) en nuestro país, trabajos que los lectores de STENDEK conocen sobra­
damente debido a los diversos artículos publicados en estas páginas. Recordemos su « Estu­
dio de 1 00 A terrizajes de OVN/s en la Península Ibérica,,,  publicado en el número extraordina­
rio de julio de 1971 .  Por aquel entonces su ca tálogo de observaciones del T ipo 1 comprendía 
un centenar de casos calificados como positivos. Recientemente, y en una de sus frecuentes 
comunicaciones, nos informaba de que este catálogo consta ya de 150 observaciones, más 
otras cincuenta consideradas como negativas. Este valioso material le permitirá completar, 
en un futuro no muy lejano, sus investigaciones que publicará en forma de libro, ya que la 
labor que lleva desarrollando desde hace más de tres años merece ser ampliamente conocida 
por el público interesado y por los investigadores, tanto nacionales como extranjeros. 

Con «A terrizaje en la noche de Reyes de 1961 » abrimos una nueva sección, que espe­
ramos será del agrado de nuestros lectores.  En la misma, Vicente Ballester irá presentando 
an cada número de STEN DEK un caso de aterrizaje inédito o poco conocido del público. A nues­
tro modo de ver, en este sencillo caso concurren dos circunstancias que consideramos de 
interés. La primera de ellas es el comportamiento un tanto extraño del perro " po i nter •• rehu­
yendo el pasar «demasiado cerca» del lugar donde estuvo ccposada» la luz, como si el animal 
sintiese algún efecto raro y persistente en la zona. El otro punto a comentar es el relativo a la 
falta de interés demostrado por los testigos para con la luz ubicada no muy lejos de la casa, 
hasta el extremo de retirarse a descansar dejando que <<aquello» permaneciese allí, sin que 
en consecuencia nunca podamos saber qué sucedió posteriormente, detalle de gran importan­
cia tanto para el caso en sí como para el investigador. Pero ello ya ha sucedido en múltiples 
ocasiones, convirtiéndose en uno de Jos endebles argumentos de quienes, sin interés en do­
cumentarse, pretenden demostrar la falsedad de todo cuanto ocurre, relacionado con el tema, 
a nuestro alrededor. 

Pere REDON 
* * * 

Entramos con este nuevo caso en la década 
de los sesenta .  De entre nuestros arch ivos se­
leccionamos, por la ser iedad de l  testigo-i nfor­
mador, por l a  sobri edad de su narrac ión y por­
que contiene sufic i entes datos para configura r  
u n a  observac ión bastante deta l lada,  un i nforme 
fechado en 1 96 1 . D i gamos pr imero unas pa la­
bras sobre el test igo pr inc ipa l : se trata de don 
Lu is G. Fer ré Casas , soltero y de profes ión 
Técn ico-Admin i strativo , habi endo cursado es­
tud ios de Profesorado e I ntendente Mercanti l .  
Ten ía 3 3  años cuando s u  v is ión y CEONI no 
recop i ló todo el mater ia l  que expondremos a 
conti nuación hasta pasados d iez años,  ya que 
fue en jun io de 1 97 1  cuando,  conocedores de l  
domic i l io del  testigo y tras escr ib i r l e  so l ic i ­
tando su cooperac ión ,  tuvo éste a b ien cum­
p l i mentar uno de nuestros formu lar ios de en­
cuesta . Otras prec is iones fueron sacadas a la  
l uz en una poster ior  correspondenc ia  con­
m igo .  

3 2  

S in  m á s  preámbulos ,  pasamos a exh i b i r  e l  
hecho. Eran aproxi madamente las tres de l a  
mañana d e l  d ía de Reyes , e l  6 de enero d e  
1 96 1 . E l  señor Ferré , s u s  padres y su her­
mana se encontraban pasando unos d ías en  
una f i nca s i ta en Torroja de l  Pr i orat (la rra­
gana) ; su pad re , acompañado del perro ccpoin­
ter>> de la fam i l i a ,  ya hacía rato que se había 
reti rado a su hab itac ión en e l  pr imer  p iso ,  
y e l los permanecían en e l  comedor de l a  casa 
conve rsando, a punto de i rse a dorm i r  tam­
b ién .  Sin preci sar la  causa , su madre sa l ió  a la 
terraza y a l  momento les l lamó con urgenc ia ,  
sa l iendo ambos hermanos . Enfrente , en  e l  
monte , a unos 1 .500 ó 2 .000 metros de d i s­
tanc ia en l ínea recta , v ieron lo que de mo­
mento les parec ió  ser como s i  la luna hub iese 
abandonado e l  c ie lo  para posarse en l a  Ti erra.  
Mas,  en  e l  c ie lo ,  segu ía estando la  l u na ,  en  
fase de l lena y tan b r i l lante como s iempre ,  s i n  
q u e  n i nguna nube turbase su vi sta . L a  v is i b i -



l i dad de aque l l a  c la ra noche e ra perfecta y 
la temperatu ra ambiente de u nos 1 O g rados . 

Lo que observaron ha s ido descri to como 
un objeto de forma d i scoida l , de  apar ienc i a  
só l ida  y de bordes c la ramente defi n idos ,  cuyo 
color y l u m i nos idad se asemejaban a los de 
la m i sma l una .  No  producía ru ido a l guno y se 
encontraba apoyado en  el sue lo  del monta­
ñoso terreno ,  en cuyos a l rededores había u na 
med iana vegetac ión .  Comparando su tamaño 
con e l  de  un depós ito d istr ibu idor  de aguas de l  
pueb lo ,  que hay  a pocos centenares de me­
tros de la casa , e l  señor Ferré ca lcu la  que el 
objeto medi ría a l rededor de  se is  metros de 
d iámetro. (En la  i l ustrac ión 1 se aprec ia un 
d i bujo del objeto, rea l i zado por nuestro i nfor­
mador.)  

Lo que viene a conti nuación ,  que es una 
breve expos ic ión de las reacciones susc itadas 
en  e l  án imo de los presentes por e l  s i ngu la r  
fenómeno,  lo  cons ideramos m uy i nteresante y 
dejamos a l  p rop io test igo que nos lo exp l i que 
en  sus m i smas palabras : 

" U n sent im iento de i nvest igación me an imó 
y expresé el deseo de coger  la escopeta y 
dando u n  pequeño rodeo acercarme a l  objeto 
cuya l u m i nos idad era igua l  o mayor que la que 
i rrad iaba l a  luna.  Pero mamá se puso como 
h i stér ica y, ante e l lo ,  des istí .  Entonces obser­
vamos el objeto con tanta natu ra l idad como s i  
e l l o  fuera a l go propio de cada d ía y u n a  g ran 
tranq u i l i dad nos i nvad ió .  Luego , en  v ista de  
que todo segu ía igua l , y s i n  dar le  n i nguna i m­
portanc ia  a la cuesti ón ,  nos reti ramos a des­
cansar .. . 

Reproducción del dibujo del OVNI realizado 
por el testigo. 

Habrían pasado cerca de 20 m i n utos . El ob­
jeto , que estaba a l l í  y en aque l l a  pos ic ión 
cuando se percataron de su presenc ia ,  a l l í  per­
manec1a a l  i rse los tres a sus respectivas ha­
bitac iones.  

A la  mañana s igu iente , s in  embargo,  e l  
monte mostraba e l  m i smo aspecto de los de­
más d ías . Pese a que Ferré i ntentó encontrar 
a lgo en que los rayos l unares pud ieran ha­
berse reflejado y dar una sensac ión de espe­
j ismo o de fa l sa aprec iac ión ,  tuvo que con­
vencerse de que nada mater ia l  podía haber 
dado l ugar a semejante i l us ión . Un  postrer 
pu nto ,  ahora en e l  terreno de los pos ib les  
efectos ps ico-b io lóg icos produc idos por los 
OVN I en los seres v ivos ( 1 ) ,  es que a lguna vez 
yendo el testi go de caza con un perro <<poin­
ter,, de muy buena nar iz ,  al atravesar la zona 
se ha negado a seg u i r  a su amo y ha dado 
un rodeo.  Y una ú l t ima aseverac ión : con i gua­
les c;ond i c iones de luna ,  y desde idéntico mi ­
rador ,  nunca se ha vue lto a ver  fenómeno se­
mejante . 

Vi cente-J uan BALLESTEA OLMOS 

( 1 ) Ex i ste en CEONI una com i s i ón encargada de l  estudio de este tema . Está formada por el Dr .  don Vi cente Mangl ano 
y don Pedro Madri ga l ,  l i cenciado y estud iante de Medi cina,  respectivamente , qu i enes aceptarían con gusto cua lquier i nter­
cambio de i deas y mate r i a l  sobre este part icu lar .  Su ámb ito de i nvest igac ión  abarca todo el mundo ( i nformes de casos) .  
Los i nteresados pueden d i r i g i rse a :  · C írcu l o  de Estudios sobre Objetos N o  Identif icados • (CEON I ) .  Paseo d e l  M a r ,  2 3 .  Va· 
lenc ia-1 0 .  

A N U ESTRO S LECTORES 

S O B R E  EL CAS O  DE .JAV I E R  B O S Q U E  

Al cerrar este número a ú n  n o  hemo s reci b ido e l  trabajo de aná l i s i s  de l a  c i nta 

-i nvest igación que conti núa a buen r itmo-, por lo que nos hemos v isto pr ivados de este 

i nteresante estud io .  Según ú lt imas not ic ias ,  el trabajo estará u lt i mado para su pub l i ca­

c ión en el p róx i mo número de STENDEK. Redacción. 
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LO QUE LOS 

SOBRE LOS 

GOBIERNOS OCULTAN 

PLATIL LOS VOLANTES* 

por Albert ADELL 

En rea l idad hemos le ído e l  l i b ro por lo sugestivo del títu lo .  Y hemos ten i do var ias 
sorpresas,  n i nguna de e l las  agradab le .  En pr imer l ugar ,  Ed itor ia l  De Vecch i  ha  ed i tado esta 
obra con cinco años de retraso. Por otro lado,  su conten ido es harto conoc ido por los espe­
c ia l i stas y af ic ionados al tema , no aportando nada nuevo pues, p retend iendo hacer h i stor ia  
de l  p robl ema OVN I ,  toca por  enc ima aspectos i nteresantes de l a  r ica  casu ística ufo lóg ica ,  
y no cons igue otra cosa q u e  u n a  borrosa caricatura. 

Creíamos poder profundizar  en casos de nuestro vec i no pa ís , Ita l i a ,  y nos encontramos 
con sucesos que de puro conoc idos no desp iertan otra emoción en nosotros que no sea la 
i nd i ferenc ia .  Nos prometíamos un buceo en arch ivos i néd itos g rac ias a l  rastreo de i nvestiga­
dores cual i f icados , y nos encontramos con mucha l i te raturí;3 part id i sta y con pocas cons idera­
c iones c ientíf icas.  Esperábamos conocer " l o que los Gobiernos nos ocu ltan sobre los platillos 
volantes '' •  y sólo hal lamos not ic ias publ icadas en l os per iód icos y revi stas espec ia l i zadas y u na 
buena dos is  de science-fiction. 

La parte más c ientíf ica de la obra es rea l mente desa lentadora.  La so luc ión a toda la  
prob lemática OVN I v iene dada en u nos supuestos mensajes envi ados por extraterrestres a 
sensi t ivos terrestres , que rec i ben estas comun icaciones te lepáticamente . . . y se quedan tan 
frescos.  Hacemos esfuerzos i naud itos para entender ,  y no lo conseg u i mos . Por lo v isto, e l  
s i stema de locomoción de l a s  naves e s  senci l l ís imo :  " . . .  l a  f l uctuac ión de  la  energ ía- l uz con­
densada la gobernamos con i nstrumentos adecuados . . .  " Desde l uego estamos convencidos de 
que,  efect ivamente , con i nstrumentos adecuados cua lqu i e ra es capaz de  hacer g randes cosas .  
Pero veamos esta otra comun icac ión : " . . .  nosotros conocemos aque l la fuerza part icu lar  que 
asoc ia  y d isoc ia  los  e lementos cósm icos . . .  " ¡Ya sabíamos nosotros que se trataba de l  h uevo 
de Colón ! 

Sentimos no haber encontrado nada de auténtico va lor en el l i b ro de « Observer "  ( ¿ ! ) .  
Y lo senti mos porque nos promet ieron mucho y no hemos l e ído otra cosa que no sea noti ­
c ias sin pos ib le  confi rmac ión y por lo tanto de escaso va lor ,  o bien vers iones l iterar ias de 
hechos conoc idos por todos desde hace muchos años.  o ,  inc l uso,  especulac iones s in exces i va 
base c ientíf ica a las que hemos prestado nuestra escéptica atenc ión ,  só lo por el hecho de 
ser  presentadas por ser ios espec ia l i stas de probada i nte l i genc ia .  

A lbert Ade l l  

• « Observer• Lo que los Gobi ernos ocu ltan sobre los p l a ti l los vo l antes .  Ed itor ia l  De Vecch i ,  Barce lona ,  1 971 . 
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